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ADVERTENCIA.. 

los señores suscritores de provincia cuyo 
abono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

las suscriciones empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

OTRA.. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 
de suscricionesf suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Berlín 2 5 . — L a s contestaciones del rey á las ma
nifestaciones de lealtad que le signen presentando, 
empiezan á ser más conciliadoras. 

Poris 2 3 . — L a Pairíe y otros periódicos recha
zan los proyectos de Inglaterra respecto á Grecia. 

E l Times combate también la candidatura del 
príncipe ing l é s . 

Parece que el emperador ha decidido qne mien
tras viva el Papa no so vuelva á tratar de la eva
cuación de Roma. 

E l periódico la France ac mueatra alarmado por 
loa rumores que circulan de que Inglaterra pien
sa establecer un depós i to de carbón en la isla de 
Lemnos. 

Mac-Clellan ha aceptado la candidatura que el 
partido democrát ico le ha ofrecido para la presi
dencia en las próximas elecciones. 

Ha salido de T o l ó n un buque para reforzar las 
fuerzas navales de Francia en Grecia . 

Londres 2 4 . — E l Morning-Post publica hoy un a r 
tículo sobre la cuest ión griega. Dice que la elec
ción del príncipe Alfredo de Inglaterra seria a l ta 
mente polít ica para Grec ia , que produciri? con el 
tiempo importantes reformas constitucionales, y 
que los griegos conseguir ían lo que más desean: 
nacionalidad é independencia. 

E l periódico de lord Palmerston a ñ a d e q u o en el 
caso de que los griegos -ac decidan en favor del 
príncipe Alfr-edo, Inglaterra dará ó negará su san • 
cion, según convenga á los intereses do Europa y 
de la misma Grecia. 

Ftena 26 — E l ministro ha dicho, con motivo de 
/os presupuestos,que no puede disminuirse el ejér
cito austríaco mientras no disminuyan el suyo las 
Otras potencias, 

rMrm26.—Los discursos de la izquierda conti
núan siendo violentos. Nicotera ha sido repetidas 
veces llamado al órden por la Cámaru . Hoy h a 
blará Ratazzi. T a l vez se voto ests noche. 

Londres 2 6 , — L a mayor parte de los periódicos 
y los más importantes combaten la candidatura 
del príncipe Alfredo, que parece apoyar el go
bierno. Otros creen que solo finge apoyarla para 
alejar otras candidaturas reales, y que la Grecia 
acabe por constituirse en repúbl ica . 

París 26.—Dicen en Rusia que el gobierno no 

F O U B T m . 

L A RABIOSA. 

TRADUCCION DKL FRANCES, POR E. A . 

(Conclusión.) 

Los ojos do la joven 83 dirigieron maquinalmen-
te al fondo de la barca, y all í percibió las man 
chas de la sangre que pordia Aotoniuo. Dirigien
do entonces una mirada rápida á aquella mano 
herida que remaba como si estuviese aaaa, 

— T o m a , 1c dijo a largándola su p a ñ u e l o . 
E l batelero meneó la cabeza y cont inuó reman

do. Entonces ella se l evantó , se le aprox imó, le 
vendó la mano, la arrancó el remo que con ella 
manejaba, so sentó enfrente sin mirarlo, y se p u 
so á remar con él . Ambos estaban muy pál idos y 
silenciosos. Á medida qne se aproximaban á la eos • 
ta, los pescadores que iban á tender las redes l l a 
gaban á Antonino y requebraban á la j ó v e n . Ni el 
üno ni la otra se dieron por entendidos. 

Cuando entraron en la rada, el sol calentaba to-
daWa. 

Laurel la sacudió el vestido, que estaba ya casi 
«eco, y saltó á tierra. L a vieja de la rueca, que los 
"rtó partir por la mañana , estaba todavía en '.el 
ttismo sitio. 

~-¿Qué tienes en la mano. Tonino? e x c l a m ó . 
¡Jesús, María y J o s é ! ¡La barca es tá llena de 
sangre! 

—Madre, no es nada; me he herido con un c l a -
^o. L a maldita sangro ha salido de mi mano como 
si me hubiese hecho una herida grave. | B a h ! Esto 
E8 solo un rasguño . 

—Hijo mió , voy al momento á buscar yerbas p a -
ra ponértelas en la mano. Dentro de un minuto es
toy de vuelta. 

—•No os apesadumbréis por eso, vecina, porque 
Mañana mismo tendrá curada la mano con una 
^Qena piel que tengo, que cierra las heridas en un 
fomento. 

—¡Adiós ! dijo Laurel la a le jándose por el sen
dero de la colina. 

—Buenas noches, contes tó el j ó v e n sin mirar la . 
— E n seguida amarró la barca y subió la escalera 
l^e conduela á su vivienda. 

apoya directa ni indirectamente la candidatura de 
Leuchtomberg. L a Paíríe de epta tarde contiene un 
importante artículo do fondo favorable á EspaSa, 
relativo á la cuest ión mejicana. 

París 27.—Quedan el 3 por 100 á 70-35; el 41/2 
á 97-90; el interior e s p a ñ o l á 50 3/8; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizabie á 23. 

Ldndres 27.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
á 3/8. 

DEL INTERIOR. 

Oüíedo 26.—Las nieves han interceptado el puer
to de Pajares, pero la correspondencia que salió de 
aquí ayer tarde, ha sido pasada por peatones. Han 
tenido que detenerse en Pajares los correos que 
salieron de Madrid el 23 y 2 í . 

Santander 26.—Han ocurrido varios corrimientos 
en el ferro carril de Isabel I I , por efecto del tem
poral, pero hoy ya circulan los trenes en todas las 
secciones. 

jTarratjona 25.—Anoche se desató un terrible 
temporal de Este y Sudoeste. Han ocurrido a lgu
nos naufragios en S a l v á y playas inmediatas, para 
donde ha salido el comandante de marina. E n este 
puerto los buques han sufrido solo pequeñas ave
rías, pero el muelle s?, ha partido hacia uno de sus 
extremos. 

PRE3IDENGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia conlínüan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

ESPAÑA EN LONDRES. 

C A R T A S S O B R E L A E X P O S I C I O N D E 1862. 

CARTA DÉCIMA SÉTIMA. 

Así como á más de la exposic ión universal de la 
industria y las artes, habla en Lóndrea una expo
sición especial de objetos antiguos, y otra exposi
ción especial de agricultura, y otra expos ic ión es
pecial de caballos, y otra expos ic ión de perros, y 
otra do flores y otras mil exposiciones que en más 
ó ménos extensión se referun á asuntos de interés 
público para extranjeros y nacionales, así también 
hubo un dia destinado á la exposic ión especial de 
gentes. Es ted ia fué el establecido para la distri 
bución de premios á los expositores. 

E l lector sabe ya, y si no nosotros se lo decimos 
ahora, que el palacio de Kensington, edificado en 
el parque del mismo nombre, y frente al gran mu -
seo que lleva su t í tulo, tiene por desahogo, ó como 
si dijéramos patio de recreo, el jardín de la Socie
dad Real de Horticultura, que eg, no solo el mayor, 
sino el más elegante, el más espacioso, el más rico 
y el más monumental de los jardines de Lóndres . 

A estejardin se entraba en los dias ordinarios 
por el precio mismo de la expos ic ión; los dias ex
traordinarios exigían una leve cuota por su ingre
so; los sábados se pagaba 25 rs . , y el gran dia 
del jardín, esto es, el dia que llamamos nosotros 
de la eceposicton de gentes, se hallaba libre para So-

I I I . 

Antonino está solo , enteramente solo en su 
choza, cuyas ventanas, ún icamente cerradas con 
marcos de madera, dejan, por lo tanto, penetrar 
el aire puro de la mar. Es ta soledad le es prove
chosa. Mucho tiempo ha permanecido ante la i m á -
gen de la Santa Madre de Dios, contemplándo la 
con devoc ión , mas sin rezarle. ¿A qué ha de rezar
le, si nada anhela ya en el mundo? 

E l dia le parecía infinitamente largo, y deseaba 
con ansia que llegasen las tinieblas de la noche. 
Está muy fatigado, porque ha perdido mucha más 
sangre de la que se figuraba, y sintiendo en la ma
no vivos dolores, se sienta y desata el vendaje. L a 
sangre corre en abundancia, y tiene toda la mano 
hinchada. A l lavar la Haga, ve impresas en ella 
las huellas de los dientes de L a u r e l l a . 

— T u v o razón, dijo; me porté como un bruto, 
y merecí , por lo tanto, que ma tratase como lo h i 
zo. Mañana le devo lveré su pañue lo por medio de 
Giuseppe , porque ya no debo volverla á vei 
j a m á s . 

Después de haber lavado el p a ñ u e l o , lo tendió 
al sol; y co locándose otro vendaje en la mano de
rocha, ayudándose con la izquierda y los dientes, 
se tendió en la cama y cerró los ojos. 

L o s vivos dolores que sent ía lo hicieron des
pertarse atacado de calentura. L a luna brillaba 
ya con sa plateado disco. A l ir á levantarse para 
lavarse la mano coa agua, o y ó ruido junto á la 
puerta. 

—¿Quién está ahí? dijo abr iéndola . 
Laure l la estaba allí , á su presencia. Entró en el 

cuarto sin pronunciar una palabra, se quitó el pa
ñuelo que traía puesto en la cabeza, y co locó nna 
cesta encima de la mesa, dando en seguida un pro-

! fondo suspiro, como si necesitase tomar aliento. 
| —¿Vienes en busca de tu pañuelo? dijo Antoni

no. P o d í a s haberte ahorrado esta molestia: pen
saba suplicar á Giuseppe que te lo llevase ma
ñana . 

No vengo por ese pañue lo . He subido al monte 
para coger yerbas que te restañen la sangre. T ó 
malas, dijo destapando la cesta, y verás qué bien 
te prueban. 

— T e has tomado mucho trabajo, demasiado tra
bajo. Y a estoy mucho mejor. A d e m á s , que mi 

do el mundo, merced al alto precio que se habla 
establecido para la contemplación general de la 
ceremonia. E n este jardín y al aire libre es, con 
efecto, donde iba á celebrarse el acto solemne de 
recompensar al ingenio humano en sus leg í t imos 
representantes los expositores más notables de to
dos los países cultos. 

Sa e n g a ñ a n mucho, ó por mejor decir, hablan 
de memoria los que niegan en general el buen 
gnsto de los ingleses. Cierto es que existe otra na
ción en Europa cuya coqueter ía y gracia se refle
jan desde el aspecto de sus ciudades hasta el por 
menor del más insignificante de sus utensilios do
mést icos; y que esa nac ión , comparada, no dire
mos con Inglaterra, sino con todas las restantes 
del globo, sobresale siempre en materias de buen 
gusto, y casi monopoliza el savoir-faire, como ellos 
mismos llaman al agradable atractivo de sus obras. 
Pero si Inglaterra e s tá después de Francia en el 
menudeo de la belleza (á pesar de lo mocho que 
ha adelantado en este sentido durante los ú l t imos 
años) , no lo está seguramente en cuanto á la for
ma y dispos ic ión de esos conjuntos gigantescos en 
los cuales se atiende m é n o s á la gracia del perfil 
que á la armonía , severidad y buen aire, d i g á 
moslo así, de la compos ic ión . Bajo este ponto de 
vista no tiene nada que envidiar á pueblo alguno. 

Tratábase ahora de congregar para un mismo 
acto á príncipes y magnates de todas las naciones; 
á sabios, industriales, artistas, escritores, curiosos 
opulentos de todos los países ; altezas individuales 
á quienes su excesivo número convert ía en muche
dumbre, pero muchedumbre especial, cualquiera 
de cuyos ejemplares significaba en su ramo, en su 
patria, en su centro de a c c i ó n , tanto por lo m é n o s 
como los que en congregaciones particulares me
recen solios y exigen preeminencias de localidad, 
y agasajo en la forma de recibirlos. ¿Dónde , pues, 
congregar esta masa de gentes distinguidas? ¿ c u á 
les sus asientos y colocaciones? ¿quién el receptor 
de tan e x t r a ñ o , numeroso y esp léndido concurso? 

Los ingleses lo resolvieron da esta manera: p a 
ra salón, el campo; para techumbre, el cielo; para 
alfombra, el césped y las flores; sobre una cascada 
un trono; para receptor, la sombra do la reina; 
para órden g e r á r q u i c o , el abecedario de las nacio
nes; para emblema de la festividad, banderolas i n 
dustriales; para agasajo, mús icos y armonías de 
todos los países presentes; para esplendidez de la 
ceremonia, 70,000 espectadores atra ídos por la 
novedad do la misma. T a l y no otro fué el progra
ma. Véaso si con razón decimos que aquello , m á s 
que una solemnidad propiamente d icha , era una 
exposición de gentes. ¡Pero qué gentes! 

Hay en las multitudes da Inglaterra mucho m á s 
que observar que en las multitudes de ninguna 
parte. L a organización social del pueblo i n g l é s , y a 
lo hemos dicho antes de ahora, establece profun
das divisiones de gerarquía que trascienden hasta 
la plaza públ ica, cuanto más en los l ímites de un 
concurso cualquiera. L a s aristocracias, no solo se 
separan de las democracias , sino que ellas mismas 
se alejan entre sí por ramos y condiciones, como si 
nada tuvieran que ver las unas con las otras. E l 
pueblo obrero no so mezcla nunca con el pueblo 
comercial, ni el pueblo comercial con el pueblo 
pensador, ni el pueblo pensador con el pueblo r i -

comportamiento mereció mayor castigo. ¿Para qué 
vienes aquí á esta ahora, dima? Si alguien te viese, 
se apresuraría á contárse lo á todo el mundo, pues 
ya sabes quo siempre se charla lo que es y lo que 
no es. 

—No importa. Enséñame la mano mala, que 
quiero ponerte yo misma las yerbas; porque p r e 
sumo quo tú nunca podrías hacerlo con la mano 
izquierda. 

— T e digo que ya no necesito nada. 
—Pues bien, aunque no lo necesites, quiero ver 

la mano; e n s é ñ a m e l a . 
A l decir esto agarró la mano del j ó v e n , desa tó 

la venda, y aperc ib iéndo la muy hinchada, e x c l a m ó 
temblando: 

— ¡ J e s ú s , María! 
— E s t á un poco hinchada, ¿no es verdad? ¡Bah! 

esto desaparecerá en veinticuatro horas. 
L a jóven meneó la cabeza. 
— E n una senuna, lo ménos , no puedes ir á la 

mar. 
—Pasado mañana pienso estar en ella. A d e m á s , 

¿á tí que te importa esto? 
Laure l la le lavó la llaga con agua, apl icó encima 

las yerbas quo había tra ído , y envo lv ió la maneen 
vendajes de hilo. Cuando acabó esta operac ión , 
dijo el paciente: 

—¡Grac ias , gracias! y si quieres hacerme un favor 
m á s , te ruego que me perdones la locura de hoy; 
que olvides todo cuanto te he dicho y hecho. N i 
yo mismo sé cómo ha sucedido eso, porque tú no 
me hablas dado ningún motivo para obrar así. E n 
adelanta nunca proferirán mis labios la menor pa
labra que pueda ofenderte ó causarte disgusto. 

— T a m b i é n tengo yo que pedirte me perdones. 
Debí hacerte entrar en razón con buenas palabras, 
en lugar de irritarte con mi silencio. Y . . . esta he
r ida . . . 

—Me la hiciste para que ma volviese cuerdo, 
que ya era tiempo. A d e m á s , esto no vale nada. No 
te disculpes m á s . Has hecho bien; te doy las g r a 
cias por todo. Ahora, vete, yete. T o m a , aquí t ie
nes tu p a ñ u e l o . 

Se lo a largó , pero ella permanecía en el mismo 
sitio, inmóvi l y como luchando consigo misma. 
Después de una breve pausa, dijo: 

—Por mi causa has perdido tu chaqueta, y sos
pecho que el dinero de las naranjas debía hallarse 
dentro de ella, pero no he pensado en esto hasta 

co, ni el pueblo rico con el pueblo ilustre. Si a lgu
na vez la índole de la reunión convocada exige la 
presencia de clases distintas, como sucedo comun
mente en los asuntos públ icos , esas clases, sin em
bargo, se ven allí divididas por ciertas vallas so
ciales que, si imperceptibles para la generalidad 
de las gentes, no lo son para el observador preve
nido. Parece que cada i n g l é s tiene la medida exac
ta de su valer y la conciencia justa del rango que 
le corresponde, para no incurrir en desigualdades 
que le depriman ó le enaltezcan más de lo necesa
rio. De este respeto á la autoridad privada provie
ne el respeto á la autoridad p ú b l i c a , y ambos son 
causa manifiesta del órden admirable que se obser
va siempre en todos los concorsos. 

Parece mentira que un pueblo como L ó n d r e s 
cuya vecindad se eleva á tres millones de habitan
tes, esté gobernado por 8,000 policías que no gas 
tan espada ni bas tón . Este f e n ó m e n o , que admira 
á cuantos tienen noticia de é l , merece bien estu
diarse más de lo que se estudia; porque acontece 
en un país que no se distingue por lo dóci l , ni por 
lo morigerado, ni por lo culto de sos clases infe
riores. L a mayor parta de los extranjeros que van 
á Lóndres se contentan con admirarse del f e n ó m e 
no y achacarlo todo lo más á casualidad ó mi la
gro; pero en el mundo no hay milagros ni casual i 
dades cuando dependen de los hombres; en el 
mundo de la humanidad no hay más que m a t e m á 
ticas. 

¿Por qué es tan fácil da gobernar el pueblo i n 
g l é s ? — P o r q u e su gobernac ión no depende tanto 
del gobierno como del pueblo mismo; porque hay 
clases, y las clases se gobiernan las unas á las 
otras; porque hay g e r a r q u í a s , y las gerarquías 
sirven de antemural á la licencia; porque hay des
igualdad social, y la desigualdad social es el fun
damento y el emblema de la igualdad moral; por
que hay, en fin, despotismo individual, y el despo
tismo individual (vamos á escribir nna frase t r e 
menda) el despotismo individual es la única baso 
de la libertad públ ica . 

Aquellos que se escandalicen de ciertas palabras 
porque no es tán acostumbrados á leerlas en el 
diccionario corriente da la polit iquería contempo
ránea , pueden esperar un rato si gustan para i n 
formarse de lo que vamos á decir. Porque preci
samente hablamos de un país en donde son verdad 
las libertades posibles; en donde existe la l ibertad 
individual, y la libertad del trabajo, y la de la i n 
dustria, y la da la vida, y la da las costumbres, y 
la do las palabras, y hasta da la conciencia. P o r -
quñ cabalmente Inglaterra es ol único pueblo a n 
tiguo y moderno dondo el hombre do bieo paoda 
acostarse diciendo: «nadie ma levantará como yo 
no quiera;» el único país donde el hombre activo 
puede decir: « y o seré rico si me da la gana;» el 
único país donde el hombre sabio puede decir: 
«yo seré escachado de todos como me e m p e ñ e en 
serlo;» el ún ico país dondo el hombre de gran 
entendimiento, de gran instrucc ión , de gran mo
ralidad y de gran patriotismo puedo decir: «mi p a 
dre fué un cocharo, yo seré casi tanto como un 
r e y . » — Y cuando se habla con admiración de un 
país de esta especie, y sin embargo, se sientan pro
posiciones como l a que nosotros hemos sentado, 
parece que se tiene cierto derecho á refutar acre-

quo no tenia remedio. No puedo re in tegrár te lo to
do de una vez, porque no tenemos en casa una can
tidad tan crecida, y lo poco que hay p e r t e c e c e á 
mi madre. T o m a esta cruz de plata que el pintor 
dejó para mi la ú l t i m a vez que vino á casa. T a n 
poco caso hago da esta joya , que ni siquiera la he 
vuelto á mirar desde entonces. Mi madre dice que 
vale dos piastras, y vendiéndola puedes sacar par 
te del valor do las naranjas. Y o g a n a r é lo quo te 
falte hilando da noche , mientras duerme mi 
madre. 

—No quiero tomar nada, respondió secamente, 
rechazando la cruz que se le ofrecía. 

—Tienes que tomarla. ¿Quién sabe el tiempo 
que podrás estar inúti l para trabajar? T ó m a l a : yo 
no quiero verla nunca j a m á s . 

— E n esa caso, tírala al mar. 
—No es un obsequio que te hago. T e pertenece 

de derecho. 
—¿De derecho, dices? Laure l la , yo no puedo dis 

poner de una cosa que te pertenece; n ingún dere
cho tengo para hacerlo. D é j a m e en paz, y cuando 
nos volvamos á encontrar hazme el favor de no 
mirarme, á fin de que yo no crea qoa quieres recor 
darme el daño que te he hecho. Y ahora, ¡quédate 
con Dios, Laure l la ! ¡Adiós , por la ú l t i m a vez! 

A l pronunciar estas palabras, puso el p a ñ u e l o y 
la cruz en la cesta de la j ó v e n , y levantando una 
vez más la vista hácia ella, se e s t r e m e c i ó . 

Gruesas l á g r i m a s corrían por las mejillas de 
Laure l l a . 

—¡Santa María! e x c l a m ó . ¿Estás mala? Te veo 
temblar como una azogada. 

—No es nada, nada; voy á marchar para volver 
al lado de mi madre. 

Y seguidamente se dirigió á la puerta, pero fué 
vencida por las l ágr imas . Se detuvo sollozando, y 
a p o y ó la frente contra la pared: en el momento 
que Tonino venia á socorrerla, ella se vo lv ió pre
cipitadamente hácia é l y se arrojó en sus brazos. 

— ¡ N o puedo sufrir más! exc lamó . No puedo o í r 
te decirme palabras afectuosas y al mismo tiempo 
despedirme para siempre, llevando el remordí 
miento en mi conciencia, ¡Mal trátame, m a l d í c e 
me... ¡Obi ¡Si es cierto que me amas todavía á 
pesar de todo el mal que te he causado, acéptame 
por mujer tuya! Haz conmigo lo que quieras; pero 
no me arrojes de ese modo lejos de tí. 

Y los sollozos, cada vez m á s fuertes y repetidos 

ditadas teor ías , sin incurrir en la nota de escuran
te ó feudalista con que ya nos habrá anatematiza
do más de uno. 

Engañan miserablemente al pueblo los que lo 
explican la igualdad da la manera que se explica 
en nuestro dias. Sa e n g a ñ a n miserablemente á sí 
mismos los que predican una igualdad social |que 
no existo filosóficamente, que no debs existir de 
hecho, que no creen ni practican los más d e m o c r á 
ticos predicadores. No hay m á s igualdad que la 
igualdad moral, aquella por la que los hombres 
deben ser gobernados; la igualdad de la just ic ia , 
la igualdad de la recompensa, la igualdad del de
recho. Pero esa otra igualdad (y es la que se pro
clama comunmente, la que so quiere y la que ae 
acepta) que consiste en la confusión de los entendi
mientos, de las actividades y de las virtudes; esa 
otra igualdad que tiende á la subvers ión de todo 
órden gerárquico , al desprecio de todas las preemi
nencias justas, al grosero repudio de toda clase de 
autoridades; ese principio perturbador que se va 
inoculando lentamente en las entrañas del pueblo, 
por el cual, á pretexto do derribar los í d o l o s , se 
derriban las i m á g e n e s ; á pretexto de destruir i n 
natas noblezas, se destruyen noblezas propias; á 
pretexto de barrer odiosos privilegios, se barren 
y ensucian privilegios sagrados, que tienen por 
origen el saber la actividad, la virtud, el valor ó el 
patriotismo; y todo en nombre do una igualdad c a 
si física, igualdad, como si d i j éramos , de estatura» 
de bolsa y comedor; igualdad repugnante, que 
confunde al sucio con el limpio, al cortés con el i n 
civi l , a l bueno con el malo, a l qne debo aprender 
con el que ha de enseñar , al que trabaja,con el que 
duerme, al que tiene conciencia con el qne carece 
de el la , al que vive á costa da los demás con e' 
que produce para muchos,—esa igualdad es un 
crimen predicarla, es una insensatez sentirla, es 
una abdicación reconocerla. 

L o s ingleses no la han reconocido nunca, no la 
reconocen ahora ni llevan trazas de reconocerla j a 
m á s . Y cuenta que no es el gobierno quien lo pro
hibe, porque all í , como hemos dicho muchas v e 
ces, el gobierno casi se mate en nada; son los i n 
gleses mismos quienes lo rechazan; son las clases 
las que sa circunscriben; son las gerarquías las 
que se parapetan; es, como anunciamos antes, un 
despotismo individual el que produce la suma de 
libertades p ú b l i c a s . — C a d a i n g l é s , teniendo á gala 
el no elevarse y á desdoro el rehundirse, aprende 
lo que debe á los altos por la cantidad que exige á 
los pequeños ; y la suma do exigencias de arriba á 
abajo con la da respetos de abajo á arriba, consti
tuye ese equilibrio social, nunca interrumpido por 
débi les condescendencias, que hace gobernable á 
un pueblo cuya docilidad, repetimos, cuya cul tu
ra y morigeración es tán muy lejos do la exactitud. 

Ahora se comprenderá cómo un pueblo de tres 
millones de habitantes se gobierna con 8,000 s a l 
vaguardias sin espada ni bas tón; porque so com
prenderá también que esa fuerza no es escasa co 
mo parece, sino antes bien la m á s numerosa de l 
mundo, toda vez que la policía de levita azul y ga* 
Iones blancos en la manga es la más insignifican
te, habiendo como hay una policía social que cons
ta de 2.999,000 salvaguardias para cada i n g l é s de 
los que transitan por L ó n d r e s . 

le cortaron la palabra, mientras que él la sostenía 
sin poder proferir una sola. Repuesto a l g ú n t a n t o 
dijo: 

—¿Quo si te amo todavía? ¡ V i r g e n Santís ima! ¿S i 
te amo? ¿Te figuras que toda mi sangre ha corrido 
por consecuencia de la herida de la mano? ¿No co
noces que mi corazón quiere salirse del pecho para 
unirse al tuyo? ¡ D i m e , dime si esas palabras que 
acabo de oír las has dicho por compas ión ó para 
tentarme! Como quiera que sea, no importa; o l v i 
daré también esto. Vete, pues, en paz, y no te 
culpes del mal que me has hecho, puesto que me 
procurará un bien. 

— ¡ N o , dijo con acento resuelto, m i r á n d o l o c o n los 
o j j s arrasados aún de lágr imas; no me marcharé! 
T e amo. Tonino. Durante mucho tiempo tuve mie
do, y luché , luché para ahogar esa sentimiento; pe
ro ya la lucha es imposible, ¿Cómo podría encon
trarme contigo y no mirarte? No, no mo m a r c h a r é 
de este modo. Quiero darte un beso, á fin deque si 
te arrepintieses puedas decirte:—Ma d i ó u n beso, y 
Laure l la solo da besos a l quo elige para marido 
suyo. 

Y así diciendo, le dió un ardiente beso; desas i én 
dose en seguida de sus brazos, 

—Buenas noches, amor mío , añadió; vete á la c a 
ma, duerme, para que tu pobre mano se mejore. 
No vengas conmigo, porque solo de tí tengo 
miedo. 

Y desaparec ió en las tinieblas. 
¿Y él? 
E l permaneció mucho, mucho tiempo aún aso

mado á la ventana, contemplando la mar y la ce
leste bóveda tachonada de millones de estrellas. 

A l g ú n tiempo d e s p u é s , el cura de Sorrento s a 
lía sonriendo de su confesonario, en el cual había 
estado arrodillada Laure l la momentos antes. 

—¿Quién hubiera creído, pensaba, que el S e ñ o r 
haría enternecer tan pronto ese corazón de grani 
to? ¡Y yo que me reprochaba tanto el no haber 
combatido su obst inación con más energía! Nues
tras débi les miradas, no pueden distinguir nunca 
las ocultas vias de Dios. Conformémonos , pues-
que el Señor los bendiga y me conceda la satisfac
ción de ser conducido a lgún dia á la mar por el 
hijo mayor de Laure l la . ¡ Jé , j é , j e ! ¿qué tal la R a 
biosa? 

FIN. 
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Si ostc deapotismo gerárquico fuera intaladrable, 
ge conrertiria seguramente en un despotismo pol í 
tico muv odioso; pero como todo ciudadano tiene 
el derecho de roturar esas clases y esas gerarquías ; 
como los caminos públ icos e s tán abiertos, y un 
tendero de comestibles pasa á baronet y á ministro 
si sus méritos y su trabajo lo justifican, nadie tiene 
derecho á quejarse de opresión; y á la verdad na
die se queja, sino por el contrario, todos persisten 
en la invulnerabilidad de su clase, seguros de que 
en ella estriba el gran principio de respeto y d ig 
nidad humanas. 

(Se coníinuará.) 

E l REINO. 
MADRID 28 DE NOVIEMBRE DE 1862 

LA REDACCIÓN DE EL REINO tiene la honra 
de elevar hasta las gradas del trono el testi
monio de su sincero respeto y ardiente adhe
sión, con motivo de ser hoy el cumpleaños de 
S. A.. elSermo. Sr. Principe de Asturias. 

Nosotros que amamos con toda la efusión de 
nuestros sentimientos los principios en que des
cansa la monarquía constitucional, nos asocia
mos á todas las satisfacciones de la real familia 
y hacemos fervientes votos por que el heredero 
del trono de Castilla se identifique desde sus 
más tiernos años con aquellos principios que 
son el lazo de unión, el símbolo del más acen
drado cariño entre los reyes y los pueblos, al 
mismo tiempo que el más poderoso dique á los 
desbordamientos revolucionarios y á los abusos 
desatentados del poder. 

Grave y dolorosa ha sido la sensación que 
entre los verdaderos amantes del sistema parla
mentario en toda su pureza, ha producido la 
designación del candidato ministerial para la 
presidencia del Congreso de los diputados. 

El gabinete á cuyo frente se halla el duque 
de Tetuan, ha dado la última y más elocuente 
prueba de su carencia absoluta de principios, 
de la falta de elementos con que cuenta, de su 
impotencia, en fin, para gobernar, rindiendo 
culto á las buenas prácticas del régimen repre
sentativo. 

Es la vez primera que el Parlamento español 
va á ser dirigido por una persona que no tiene 
significación alguna política, que no ejerce in
fluencia de ningún género en las diversas frac-
clones que componen la mayoría, que no puede, 
en circunstancias tan difíciles y ocasionadas 
como las que atravesamos, servir con su crite
rio político, con su prestigio, con su experimen
tado consejo, con la autoridad que ejerza en 
la mayoría, de norte á la Corona, para resol
ver con el acierto debido las complicaciones que 
se han creado de consuno la ignorancia y la 
soberbia, llevadas á un extremo inconcebible. 

La candidatura del Sr. D. Diego López Ba
llesteros para la presidencia de la Cámara po
pular, aparte de las cualidades honrosas pura
mente personales que concurren en dicho señor, 
es un terrible reto lanzado al país, es la expre
sión sarcáslica del juicio que el gobierno tiene 
formado de la mayoría que aprueba sus más 
desatentados actos. 

La presidencia de la Cámara popular jamás 
ha sido ocupada por personajes subalternos, 
por hombres que carezcan de una significación 
política de grande importancia en cualquiera de 
los partidos legales que se disputan la dirección 
de los negocios públicos. 

En la presidencia del Congreso habrán podi
do sentarse magníficas nulidades, pero hasta 
ahora á nadie se había ocurrido que pudieran 
colocarse nulidades ridiculas. 

El duque de Tetuan abandonado de las res
petables entidades políticas del país; el duque de 
Tetuan combatido por todos los partidos y frac
ciones; el duque de Tetuan resuelto, sin embar
go, á no separarse del sistema que tantos males 
augura para la madre patria ; el duque de Te
tuan, que no repara en los medios cuando de 
prolongar su existencia en el poderse trata, to
mando la iniciativa que ha tomado en la desig
nación de la persona á quien la humilde mayo
ría del Congreso habrá de investir con el eleva
do carácter de su presidente, ha dado un golpe 
mortal al prestigio del Parlamento; ha demos
trado en cuán poco estima las altísimas razones 
que imponen dotes determinadas á los presiden
tes de las Cámaras. 

El duque de Tetuan, menospreciando las 
buenas prácticas tradicionales en todos los Par
lamentos, ha cometido un verdadero escándalo 
político, que puede ser de consecuencias fatales 
para las instituciones y para el trono que en 
ellas descansa. 

En la imposibilidad en que el gabinete, por 
su aislamitínto, se hallaba de designar á la ma
yoría del Congreso un individuo de su seno pa
ra presidente, ya que desprecia la voz de la 
opinión pública y no quiere variar de rumbo ni 
atraerse con un cambio de política las simpa

tías de los eminentes repúblicos que hoy tiene 
en su contra, debió cien veces retirarse, ó d i 
solver el Parlamento, antes de humillarlo de la 
manera que lo ha hecho. 

Si ni una ni otra co^a se atrevía á poner en 
ejecución, ¿por qué no abandonó la cuestión á 
la mayoría, para alejar de-sí la tremenda, in
mensa, trascendental responsabilidad que ha 
contraído? ¿Por qué no dejó que la mayoría 
misma consumase el acto último de su despres
tigio, que al méoos conservaba la integridad de 
su independencia, por mis que esa independen
cia fuese aparente? 

El duque de Tetuan sabe muy bien que si 
la iniciativa hubiese partido de la mayoría, que 
si con entera libertad le fuera dado obrar á sus 
individuos, ciertamente que no se habrían fija
do nunca en el Sr. D. Diego López Ballesteros, 
porque lo mismo en la fracción moderada que 
en la progresista de la mayoría, se cuentan más 
de treinta diputados en quienes concurren cir
cunstancias tales, que, políticamente considera
dos, están con relación al Sr. López Balleste
ros á tanta distancias ó altura como la estrella 
Sirio con relación á nosotros. 

El general O'Donnell, que tiene sobrados mo
tivos para temer un arranque de independencia 
de esa paciente, aunque fraccionada mayoría, 
porque más de un conato de rebelión se ha ma
nifestado en ella, no podia renunciar á su cons 
tante propósito, y ha saltado por cima de todas 
las consideraciones, y da lugar á un espectáculo 
el más deplorable de cuantos han tenido efecto 
durante el autocrático mando de la situación vi 
calvarlsta. 

Mañana se reunirán las falanges ministeriales, 
pro fórmula, se entiende, para aprobar la de
terminación del gobierno y ratificar el nombra
miento del Sr. López Ballesteros como presi
dente del Congreso. 

¿Ha podido imaginar siquiera el genera 
O'Donnell, que porque la mayoría abdique en 
esos términos, que porque consienta un hecho 
que no queremos calificar, el hecho ha de pa
sar desapercibido parala nación, para la Euro 
pa, para el mundo entero? Pues se equivoca s 
tal cosa ha creído. 

Las oposiciones están dispuestas á dar tam
bién un grande espectáculo, que no se olvidará 
en mucho tiempo; que servirá de enseñanza 
los pueblos, y que contendrá en lo sucesivo en 
los justos límites á los altaneros y malos gober
nantes. 

Desde que rigo on E s p a ñ a el gobierno re 
presentalivo, y no solo en la época, larga ya 
y llena de vicisitudes de todo género, del actúa 
reinado, sino en las dos del anterior, jamás ha 
presenciado nuestro país el cúmulo de vergon
zosas farsas que presencia en la época actual 
farsas en que figuran como primeros protago 
nístas hombres que por las altas posiciones so
ciales y políticas á que, á virtud de mereci
mientos en su mayor parte muy dudosos, los 
ha conducido y elevado una fortuna que en la 
mayoría de los casos con razón sobrada podría
mos calificar de ciega y loca. 

Lo decimos con vivísima pena: las farsas á 
que aludimos y que se están representando á la 
faz del país, que las contempla absorto y con 
igual pena que nosotros, nos llenan de rubor| 
considerándolas como indicios seguros, infali
bles, de la lamentable decadencia á que hombres 
egoístas, vanos, sin creencias políticas é incapa
ces ejecutoriados para ocupar las elevadas posi
ciones que ocupan, han traído las cosa ,̂ sin 
dar la más leve muestra de que les importen na
da las consecuencias funestas y desastrosas á 
que pueden arrastrar á todo y á todos tan des
atentado proceder. 

Nos ha sugerido las amargas reflexiones que 
preceden el tristísimo espectáculo que de algu
nos años á esta parte, pero más particular
mente en estas últimas semanas, están dando al 
público con su conducta equívoca é injustifica
ble, no ya individuos aislados y oscuros de UDO 
ó de otro partido político, de una ú otra frac
ción en que los mismos partidos se han dividido, 
sino el gobierno, por una parte, por otra per
sonajes de primera y segunda importancia, de 
los que sirven aún á esta desorganizada y bam
boleante situación en los puestos más elevados y 
de mayor confianza de todas las carreras del 
Estado, y por último, las fracciones que obe
decen y siguen á estos personajes como á sus 
jefes y directores antiguos y reconocidos. 

Tiempo es ya de que cesen las repugnantes y 
ocasionadas farsas de decirse individual y co
lectivamente á todo el que lo quiere oír, que se 
van á hacer dimisiones de puestos políticos por 
todos aquellos sugetos que los sirven y no están 
conformes con la política del gobierno en tales 
ó cuales cuestiones, y con especialidad en la de 
Méjico, con el fin de votar en estas mismas cues
tiones contra el gobierno, para venir á declarar 
después, á los pocos días, y sin tener noticia de 
que el mismo gobierno haya variado ni 'piense 
variar de conducta, que se conservarán en los 
puestos indicados y votarán como el gobierno 
desea, buscando argucias inadmisibles para dis
culpar miserables inconsecuencias. 

Tiempo es ya también de que los verdaderos 
amantes del gobierno representativo se persua
dan de la necesidad imperiosa, urgente, extre
ma, que hay de reunir todos sus esfuerzos para 
impedir que se lleve más lejos de lo que desgra
ciadamente se ha llevado ya el desprestigio de 
las instituciones vigentes, y que no perdonen 
medio ni sacrificio de cuantos les sugieran su 
patriotismo y su celo y Ies permitan emplear las 

leyes para sacar á salvo el sistema constitucio
nal y parlamentario, depurándolo de todo lina
je de vhios que lo desacreditan y concluirán 
por arruinarlo. Urge que se deslinden y definan 
bien las posiciones de todos los hombres políti
cos, y nosotros no cejaremos del propósito que 
tenemos de contribuir á que se consiga cuanto 
antes un objeto tan vital. 

Aquí llegábamos en nuestras consideraciones 
generales sobre la situación act-ial y sobre el 
mperioso deber en que se hallan todos los 
hombres sinceramente amantes del régimen 
constitucional de acudir presurosos y resueltos 
á evitar su total desprestigio é inminente ruina, 
cuando reparamos en el siguiente suelto de La 
Correspondencia: 

«Pos ter iormente á su llegada anteayer á Madrid 
ha tenido una conferencia el general D . Manuel de 
la Concha con el president3 del Consejo de miais-
tros, que ha venido á demostrar lo que para nos
otros jamás ha sido objeto da duda; y es, que no 
puede ser más perfecta y completa la armonía en 
que sobre todas las cuestiones se encuentran aque
llos dos hombres pol í t icos .» 

A pesar de los reiterados anuncios que los 
diarios ministeriales vienen haciendo de mes y 
medio acá, conformes con el de La Comspon-
dencia de anoche que ven los lectores, y á pe
sar de las numerosas decepciones y desengaños 
que vemos todos los dias, declaramos que nos 
ha causado una sensible sorpresa lo que el órga
no privilegiado de los señores duque de Tetuan 
y Calderón Collantes atribuye al señor presi
dente del Senado, marqués del Duero. Son ta
les, tan repetidas, y algunas tan recientes, las 
seguridades que se nos han dado y continúan 
dando por varias personas notables que tratan 
con intimidad al capitán general D. Manuel de 
la Concha, de que este personaje, lo mismo que 
su hermano el general marqués de la Habana, 
actual embajador de S. M. en París, siguen 
firmes en su conocida opinión contraria á 
la seguida en Méjico por el general conde de 
Reus y aprobada por el gobierno, y resueltos á 
votar contra este en el Senado si no ha modifi
cado la política que ha seguido hasta aquí en 
dicha cuestión, que nos resistimos todavía á 
creer lo que con tono tan afirmativo dice el pe
riódico ministerial, asegurando que de la confe
rencia habida entre el presidente del Senado y el 
del Consejo de ministros, resultó que el primero 
está en perfecta y completa armonía con el se
gundo, y por consiguiente con el gobierno, en 
todas las cuestiones. 

Decimos que nos resistimos todavía á creer lo 
que asegúrala Correspondencia, porque el ór 
gano ministerial se refiere á noticias de tres dias 
atrás, y las contrarias que nosotros tenemos son 
de ayer tarde, habiéndolas recibido por dos 
conductos diferentes que nos merecen el mayor 
crédito. Continuaremos, por io tanto, firmes en 
nuestra antigua creencia respecto de la con
ducta que en su caso seguirán en el Senado los 
dos hermanos generales Concha, y solamente 
nos convencerHmog do que hemos vivido enga
ñados, cuando sepamos á ciencia cierta cuá! es 
la verdadera opinión que en la actualidad tiene 
el gobierno sobre la referida cuestión, porque 
es posible que haya variado, ó cuando, como 
dijimos anteayer, oigamos por nuestros propios 
oídos, de los labios de los Sres. Concha, ó lo 
veamos firmado de su propio puño, por nuestros 
ojos, que se hallan de acuerdo con la política se
guida por el general Prim en Méjico y aprobada 
en pleno Parlamento por el Sr. Calderón Co 
liantes, ó sea por el gobierno. 

Pero si contra todas nuestras fundadas creen
cias y esperanzas llegase á resultar al fin que 
sale cierto lo que asegura La Correspondencia, 
prepárense los generales Concha á oír los tre 
mendos cargos y severas censuras á que se ha
rán acreedores por su poco meditado proceder. 

Hay circunstancias supremas para los hom 
bres políticos que deciden inapelablemente del 
porvenir de estos mismos hombres. Que medí 
ten detenidamente los dos hermanos Concha lo 
que les cumple hacer en las circunstancias ac
tuales, que son á todas luces críticas y supre 
mas, y que no se equivoquen si no quieren que 
la fortuna que hasta aquí les ha sonreído pro 
picia, los derribe justa é inexorable de los altos 
pedestales en que aún los tiene colocados. 

Quéjanse muchas veces los ministeriales de 
que los periódicos de oposición constituyan en 
sistema sus ataques y censuras; pero en verdad 
que nada hay más sistemático , rutinario é in 
sufrible que el método empleado por algunos 
órganos defensores de esta situación para enco
miar los beneficios de que el país es deudor a 
mando del general O'Donnell; en verdad que la 
eterna canturía del incensario ministerial, y la 
desatentada y monótona constancia con que l i 
sonjea á sus ídolos, hacen lógica y racional la 
más virulenta y sistemática de las oposiciones. 
Por nuestra parte, aunque la verdad, ía justicia 
y la convicción no fuesen, como son , la única 
norma de nuestra conducta y de nuestra acti
tud del presente en la prensa periódica, confe
samos ingenuamente que el proceder de los dia
rios ministeriales, y su constante osadía en des
figurar todo género de hechos y apreciaciones 
para aplicarlos en pro de la situación, bastan 
para acabar con la más cristiana paciencia y 
para erigir en sistema interminable las proles 
tas de todo el que estudie y contemple de bue
na fé el cuadro de nuestra actualidad política 

En efecto, no podemos cansarnos de replicar 
y de hacer frente á la fastidiosa osadía con que 
de algunos dias á esta parte los órganos vical-
varistas, para responder á la mayor parte de 
los cargos que se dirigen al gobierno, solo sa
ben contestar diciendo que ha habido otros go
biernos peores, y que comparado este gabinete 
con los de administraciones de otras épocas, el 
ministerio del duque de Tetuan es verdadera
mente el rey tuerto en tierra de ciegos. A l más 
sándiono se le oculta que este medio de evadir 
contestaciones claras y terminantes, sobre ser 
gastado y puerilmente usual, desfavorece única 

y exclusivamente á los que lo emplean, y contri
buye á poner más de relieve las malas causas 
que lo adoptan. Porque estas heterogéneas res
puestas son el peor ardid de la táctica periodís
tica; son armas que se vuelven contra el que 
las esgrime; son argumentos de mala ley, que el 
buen juicio y la severidad rechazan. 

Desengáñense los diarios ministeriales. La 
cuestión, para aquilatar los méritos políticos de ! 
los hombres de este gobierno, no es de compa- \ 
ración, ni hay para qué volver los ojos á lo pa- ' 
sado; porque aun en este sentido no ha habido ' 
gabinete que tratándose de sus antecedentes, • 
de su historia, de sus armónicas relaciones con ! 
otros dias, tenga que inclinar la frente con 
más rubor y más acusador silencio que los que ! 
acompañan al del general O'Donnell y sus pania- i 
guados. Hombres que constituyeron un dia la j 
oposición más enérgica y constante; hombres | 
que prometieron al país trascendentales y bien- \ 
hechoras reformas; que han prometido la mo- \ 
dificacion constitucional, el planteamiento délas \ 
leyes administrativas, que son hoy una vital ne- i 
cesidad para la nación, y la adopción de un cri
terio verdaderamente patriótico y provechoso \ 
en nuestras cuestiones internacionales; y hom
bres que apenas ven satisfechas sus ambiciones, 
apenas se ven gobierno, olvidan por completo 
sus promesas y compromisos, y plantean la más 
infecunda reacción en su marcha política y ad
ministrativa; hombres que aceptan la reforma 
constitucional, contra la cual hablan dirigido 
fervorosísimas declamaciones; hombres que cen
tralizan, que empequeñecen, que esterilizan y 
pervierten la administración en todos sus ra
mos; hombres que nos desacreditan en el exte
rior, que hacen infecunda la gloriosa lucha de 
nuestro ejército en Africa, que enmudecen ante 
la cuestión de Italia, y que pierden en Méjico la 
honrosa ocasión de iniciar en la América la in
fluencia y la autoridad que nuestro pasado nos 
concede; esos hombres, repetimos, tienen bas
tante con su triste .y censurable presente para 
no apelar al juicio y comparación de otros go
biernos, y para no intentar ocultarse al amparo 
de esas necias evocaciones á cuya sombra pre
tenden escapar del anatema público. jA dónde 
irán esos hombres, ni con qué argucia preten
derán enmascararse, que la opinión pública no 
los persiga y descubra para arrojarles al rostro 
todo el mal que han traído á Españal 

Y sin embargo, esta conducta que ha adop
tado en sus evasivas la prensa ministerial, viene 
hace dias teniendo sus excepciones. Hace dias 
que los periódicos del gobierno sacan cada mo
mento á relucir dos de los principales conceptos 
que ellos juzgan suficientes á desvirtuar todas 
las acusaciones imaginables. Nos referimos á la 
paz que, según dichos diarios, disfrutamos, y á 
la duración que han tenido nuestros últimos pe
riodos parlamentarios. Hábleseles de lo que 
quiera, y pretenda traérseles á cualquier terre
no, los órganos de la situación nos hablan de 
esa paz y de ese ministerialismo. 

¿Qué paz es esa, empero, tan digna de decan
tarse tauto y tan sin propósito? ¿Es la paz que 
tiene por origen los sucesos de la Rápita, qne 
el gobierno no supo prever y ahogar en su prin
cipio, como pudo hacerlo? ¿Es la paz de los su
cesos de Badajoz y Sevilla, que sorprendieron al 
gobierno más que á nadie, ó la de los aconteci
mientos de Loja en que no se ofreció á a vin
dicta, pública más que una sangre derramada al 
mandato de leyes y autoridades incompetentes? 
Acaso el actual sosiego do nuestras provincias es 
efecto de los esfuerzos de una situación que á 
nada atiende más que al cumplimiento de mez
quinos y para ella vitales compromisos? ¿Cómo 
el gobierno bajo cuyo mando se ha conmovido 
nuestra sociedad con tales y tan graves y cul
pables atentados, puede hacer un título de su 
gloria de nuestro actual estado pacífico en el in 
terior? ¿Es que se le hace cargo de conciencia á 
este gobierno no tener hoy al país entero en es
tado de sitio? 

Respecto á la duración de nuestras Córtes, 
poco tenemos que decir. Parlamentos constitui
dos por la influencia moraí y regidos por una 
mayoría de empleados públicos, pueden ser 
eternos. Por eso los periodos verdaderamente 
críticos para este gabinete han sido hasta ahora 
losen que no ha habido Córtes ni mayoría. 
Además, el país entero sabe y ha visto lo que 
estas Córtes han hecho por él, las leyes que han 
discutido y aprobado y los beneficios que han 
hecho prácticos. 

Dejen, pues, de una vez los diarios ministe
riales sus evasivas, sus evocaciones y sus razo
nes extemporáneas y artificiosas, sí quieren ser
vir verdaderamente y con incensarios útiles al 
héroe de Vicálvaro. 

Con motivo de la célebre causa que se sigue 
en Barcelona contra el que dice ser D. Claudio 
Fontanellas, por suposición de estado civil, causa 
que está dando que hablar en toda clase de 
círculos, no podemos méoos de llamar hoy la 
atención del público en general y de la prensa 
periódica en particular, acerca de una cuestión 
de procedimientos que envuelve una altísima 
importancia. El Sr. Caso, abogado del proce
sado, ha acudido al tribunal Supremo de Justi
cia, impulsado sin duda por un noble senti
miento, pidiéndole que reclame para sí la cau
sa; que examine los procedimientos y los anule, 
ó haga suspender la sentencia en el caso de que 
ya esta haya recaído. Sin embargo del buen 
deseo que ha presidido indudablemente, como 
dejamos indicado, á tal petición, creemos que 
no ha estado esta muy en su lugar, y que el 
tribunal ha obrado rectamente negándose áella. 
Por esta razón no vacilamos en mencionar otra 
Idea más general, más practicable, y de la cual 
podrían obtenerse felices resultados, no solo con 
respecto á la causa Fontanellas, sino con res
pecto á cualquiera ot'-a que se hallara en esta
do semejante. Esa Idea es la del estableci
miento del recurso de casación para los proce
sos criminales. 

Es efectivamente en nuestro actual sistema de 
procedimientos un evidente y tristísimo contra

sentido el que resulta de admitirse el recurso de 
casación en los negocios civiles, y no admitirse 
en las causas criminales. Contra semejante ab
surdo se ha levantado ya en varías ocasiones la 
voz de la ciencia; pero si la necesidad de su des
aparición se ha manifestado constantemente, hoy 
más que nunca se va haciendo absolutamente 
indispensable poner término á un órden de co
sas desacorde con los buenos principios de la 
administración de justicia. El espíritu de salu
dables y oportunas reformas que por todas par
tes se advierte en la actualidad, y que en nues
tro país empieza igualmente á hacerse sentir, 
venciendo la incuria y el abandono d^ nuestros 
gobernantes, debe ya penetrar en el seno de 
nuestro régimen judicial, poniéndole, hasta don
de por ahora sea posible, en consonancia con las 
imperiosas exigencias de la época que atravesa
mos. Y ahora bien, ¿no es una de esas imperio
sas exigencias la medida que en este momento 
reclamamos? 

Concédese á los que contienden sobre inte
reses el recurso de casación, suponiendo que 
pueden verse perjudicados por defectos de pro
cedimiento ó por sentencias dadas contra ley: 

| ¿pof qué, pues, no se otorga la misma garan
tía á los que miran en peligro su honra, su l i 
bertad y quizás su vida? ¿Acaso en el curso de 
los negocios criminales no son posibles Iguales 
irregularidades que en el de los civiles? Lo son 
seguramente. Es más: en los negocios crimi
nales residen circunstancias y eventualidades 
especiales, que hacen necesario también un es
mero especialísimo en rodear á los procesados 
de todas las seguridades imaginables, de todos 
los medios posibles de defensa y de esclareci
miento de la verdad. Tanto es así, que muchos 
ilustres jurisconsultos hasta han llegado á ha
cerse cargo del lado político que pueda á veces 
afectar á las causas criminales, como elemento 
sobremanera digno de atención, y han expresa
do su deseo de que en tal concepto puedan te
ner los ciudadanos una profundísima confianza 
de que están siempre al abrigo de todo género 
de interesadas malevolencias. 

Nosotros creemos sinceramente en la buena 
fé y en la rectitud de la magistratura; pero los 
pueblos quieren con razón garantías, no mera-
meramente morales, sino materiales, que los 
protejan cuando se vean envueltos en actuacio
nes judiciales. Bajo este concepto, ¿quién no ad
vierte la justicia de nuestra demanda? Verdades 
que en los negocios criminales tenemos hoy tres 
Instancias; pero estas se reducen á menudo á 
dos, por más que el buen deseo de los tribunales 
cuide de determinar, á la más ligera duda, la 
existencia de la tercera. Además, aun las tres 
instancias no suplen de ninguno manera el re
curso de casación, que tiene un objeto particu
lar y determinado. Ya, pues, que nuestro siste
ma de procedimientos adolezca de vicios esen
ciales muy difíciles de desarraigar, ya que aun 
dentro de sus actuales bases fundamentales no 
se cuide de establecer jueces instructores, tribu
nales colegiados de primera Instancia y otras 
parciales reformas parecidas, atiéndase alménos 
á satisfacer una necesidad tan apremiante como 
la de plantear el recurso de casación en lo cri
minal. 

No queremos detenernos hoy más en tratar 
tan importante asunto, cuya dilucidación deta
llada requerirla mayor espacio y mayor deteni
miento que los que ahora podemos dedicarle. 
Baste lo dicho, para recordar la conveniencia 
de una medida que honrarla al gobierno que la 
tomara, y que deberla ser aplaudida por todos 
los partido? sin excepción. Terminamos, por 
tanto, rogando á aquellos de nuestros colegas 
que piensen como nosotros, que unan su voz á 
la nuestra para obtener adelanto tan considera
ble. Ahora que van á abrirse las Córtes podría 
pedirse en ellas su adopción, y aun sin ese me
dio, podría hacerse uso del recurso de petición 
que la Constitución concede á ios españoles, re
dactándose una exposición encaminada á tal 
objeto. 

Hoy, cumpleaños del Príncipe Alfonso, here
dero del trono, es dia de gracia, de clemencia 
y perdón. 

Si siempre la régia prerogatíva que tiene el 
libérrimo derecho de extender su piadoso manto 
sobre los delitos de los hombres brilla esplendo
rosa, cuando la monarquía se viste de gala para 
solemnizar el natalicio del que andando el tiem
po la regirá, seria triste ver turbada tan pura 
alegría por las lágrimas de una familia que ya 
á ver espirar en un lugar de suplicio á un indi
viduo de su seno que, arrastrado por un lamen
table, si bien punible arrebato, derramó la san
gre de un inocente. 

Nuestras palabras tienden, asociándonos al 
eco unánime de toda la prensa y de la opinión 
pública, á pedir gracia para el soldado del sexto 
regimiento de artillería que hace algún tiempo 
disparó su fusil contra un compañeio dándole 
muerte, y cuya causa se falló ayer, habiendo 
sido condenado el delincuente á ser pasado por 
las armas. Hoy pasará la causa al subinspector 
del distrito. 

El procesado había observado siempre buena 
conducta, y su crimen no puede achacarse más 
que á un arrebato de ira. Después de cometido 
no opuso resistencia, lo confesó y ha mostrado 
arrepentimiento. 

Sí, como es probable, el subinspector con
firmase la sentencia del consejo de guerra, ¡cuán 
propicia ocasión se proporcionaría al bondadoso 
y maternal corazón de nuestra Reina, de cele
brar el día en que nació su augusto hijo, vol
viendo, por decirlo así, la vida á un desgra
ciado! 

No seria el primer rasg« de esta clase en do
ña Isabel I I , y por eso no hemos perdido la es
peranza de que el pueblo de Madrid no llegue 
en breve á presenciar una nueva ejecución, y 
de que el criminal sea indultado de la última 
pena y puesto en el camino de la enmienda y 
del arrepentimiento por la clemencia de nues-

, tra Soberana, 
Nosotros confiamos en que Isabel la Piadosa 
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nnunciará la palabra do perdón y enjugará 
P i^rímas de una familia que la bendecirá 

eterpameP16-

c| DO es aím posible predecir el resultado de 
y u s i ó n empeñada en el Parlamento Italia-

alménos es permitido prever las consecuen-
"as más gravea que podrá acarrear la votación 
¡je un órden del dia motivado contra el gabine
te Ratazzi. 

Según algunas correspondencias, se presen
tan dos eventualidades: reconstitución del mi
nisterio, bajo la presidencia de M. Ratazzi, ó 
(jjgolucion del Parlamento, seguida á poco de un 
llamamiento á los electores. 

gl advenimiento de un gabinete formado con 
los elementos del partido del cual Ricasolí ha 
quedado por jefe, no es más que las previsiones 
¡]e0jte partido. En cuanto á la subida á los 
juntos de los representantes de la extrema iz-
Qolerda, no es admitida por nadie. 

Las correspondencias de Turin hacen igual 
justicia al partido de acción, pues ni tiene las 
pretensiones ni las esperanzas de las fracciones 
agrupadas alrededor del predecesor de M. Ra
tazzi. 

El martes ó el miércoles se creía en Turin 
.de terminaría la discusión. La respuesta mi
nisterial á las interpelaciones de M. Buoncom-
pagni ocupará toda una sesión, y después será 

mente inúti les estos esfaerzos, mucho más cuando 
la actitud nada equívoca de nuestro antiguo emba
jador en Roma contra las oposiciones en la úl t ima 
legislatura, y otros hechos muy significativos, nos 
hacen creer que si el S r . Rios Rosas puede estar 
separado de este gobierno por cuestiones poco 
importantes, hay abismos que lo separan de las 
opos i c iones .» 

Ignoramos con qué fundamento La Epoca 
afirma hechos que no han tenido lugar; pero 
le diremos que padece notables equivocaciones, 
y que con ciertas noticias lo que se consigue, 
por lo general, es casi determinar lo contrario 
de lo que se pretende hacer creer, á lo cual se 
obliga muchas veces á las personas á quienes se 
alude, por evidenciar de falsos profetas á los 
que sin antecedentes se permiten penetrar en 
el santuario de las intenciones hasta ahora no 
manifestadas. 

Las cartas de Nápoles hablan de la satisfac
ción con que ha sido acogido el levantamiento 
del estado de sitio. 

El real decreto no ha sido acompañado de 
ninguna proclama de M. de La-Mármora, que 
queda encargado de todos los poderes militares 
y civiles de Nápoles, como M. Merode en Sici
lia. Hoy subsiste el estado primitivo tal cual fué 
instituido al siguiente dia de la anexión. 

Solo se anuncia que el partido de acción va á 

Leemos las siguientes palabras en E l Eco del 
Pa í s : 

«Como seguimos anhelando que la s i tuación se 
robustezca volviendo á contar en su seno á las i m 
portantes personas que se la han separado; como 
consideramos, hoy por hoy, que lo más conve
niente para el país es el desenvolvimiento de los 
principios que dieron vida á la unión liberal; vien
do al gobierno, por las noticias de los periódicos 
ministeriales, dispuesto á presentar leyes que de
ben satisfacer las aspiraciones de todos, no quere
mos contender con EL REINO, reduciendo á esta 
sencilla súpl ica nuestra contes tac ión al suelto que 
anoche nos dedica: que procure acercar al gobier
no hácia los disidentes con la misma buena fé que 
nosotros hemos procurado acercar los disidentes 
al gobierno; que haga al gobierno siquiera la mi 
tad de la justicia que hemos hecho nosotros á los 
dis identes .» 

Aceptamos con el mayor placer la anterior 
explicación de nuestro colega, y le manifestamos 

aprovecharse del alzamiento del estado de sitio ; que nuestros deseos están en armonía con los 
para hacer aparecer su órgano favorito L ' I t a - • que él tan francamente expone 
lia del Popólo. 

Circula en este momento en Yiena un rumor \ 
referente á que se abrirán negociaciones entre 
los gobiernos de Francia y Austria, para llegar '[ 
á un acuerdo en los asuntos de Italia. 

Según ciertas versiones, las bases de estas ' 
negociaciones serán la garantía del territorio | 
pontificio actual y el abandono del tratado de 1 
Zarich por el Austria. 

Con toda reserva reproducimos nosotros tales , 
rumores. 

Se ocupan también en Yiena de los aconteci
mientos de Grecia. L* Ost~Deutsche-Post publica 
sobre la candidatura del príncipe Alfredo un 
artículo, del cual, cualquier análisis debilitarla 
la significación. 

Hé aquí textualmente los pasajes esenciales 
de este artículo: 

«Se asombran con razón , dice la hoja austr íaca, 
de esta candidatura inesperada. L a altiva I n g l a 
terra solicita para el hijo de sus reyes la corona 
usofractuaria que una vergonzosa intriga acaba de 
dejar vacante. ¿Es este serio? ¿Es acaso una come
dia? No falta quien crea que la Inglaterra cont inúa 
en su idea muy fijamente; que ve en ello un medio 
de dar satisfacción á los deseos nacionales de 
las islas Jón icas , de realizar, respecto de estas 
islas, los principios que proclamó en I t a l i a , y al 
mismo tiempo de establecer la influencia prepon
derante de Inglaterra en Grecia . 

Pero se objeta, y con razón, que aún hay otras 
potencias en el mundo que no permitirán j a m á s 
que la garra británica adquiera un privilegio ex
clusivo en el arch ip ié lago griego. 

Evidentemente las pretensiones de Inglaterra 
no pueden ser justificadas en el fondo ni en la for
ma: el tratado de 1832 se opondría á ello c a t e g ó 
ricamente: esto seria hecho por la alianza france
sa y rusa, y la cuest ión oriental es ta l lar ía con una 
Violencia que no tuvo desde hace treinta años .» 

L'Ost-Deutsche-Post no quiere creer que la 
candidatura del príncipe Alfredo sea séria. Ye 
solamente una maniobra política, una intriga 
para separar al duque de Leuchtemberg. La 
Inglaterra quiere hacer como en Bélgica en 
1851. Allí también un Leuchtemherg, el padre 
del actual duque, se presentaba candidato al tro
no. Para separarle, se hizo correr la voz de que 
el segundo hijo de Luis Felipe, el duque de Ne
mours, aceptaría la corona, si fuese elegido por 
el Congreso belga. La intriga triunfó. El du
que de Nemours fué nombrado, y Luis Felipe 
rehusó; mas el duque de Leuchtemberg estaba 
descartado. ¿Estaremos equivocados, se pre
gunta el diario de Yiena, suponiendo que la 
Inglaterra prepara en Grecia una maniobra 
análoga? 

No es posible explicar el objeto que se ha 
Propuesto nuestro colega La Discusión al diri-
S'r un ataque al Sr. Rios Rosas, digno solo 
^ un diario ardientemente ministerial, y que 
carece de exactitud en todas sus partes. Mucho 
nos ha extrañado el proceder de La Discusión 
EQ estos críticos momentos, y cuando hay una 
Perfecta homogeneidad de miras en las oposicio-
nes. Dia vendrá en que podamos contestar al 
^ario demócrata, y entonces, no sabemos si 
Podrán resultar cargos contra la oposición uni
personal democrática en el Parlamento. Com
prenda nuestro estimable colega que un senti
miento de verdadero patriotismo nos veda en
erar en una polémica á todas luces incalifica-
"'e> y que pudiera interpretarse torcidamente 
en estos instantes. 

Si El Eco del 
País aspira á ver realizada una situación de 
verdadera unión liberal, EL REINO también as
pira á lo mismo, y hará en pro de tal empeño 
cuantos esfuerzos sean compatibles con su dig
nidad y con sus constantes principios de go
bierno. Entretanto nos felicitamos de hallarnos 
respecto á tan plausible resultado en armonía 
con E l Eco del País . 

encontramos no debe ofenderle: es falta de impor
tancia política; falta de esa gran autoridad que 
debe llevar consigo el presidente del Congreso. 

Bajo este punto de vista, el S r . Ballesteros, m á s 
empleado que pol í t ico , hombre de oficina más que 
de Parlamento, es tá muy por debajo de todos los 
que hasta ahora han sido presidentes de la C á m a 
ra , en importancia y en autoridad. 

E s verdad qne ha llegado á ser presidente del 
tribunal de Cuentas; pero las cuestiones que han 
de suscitarse en el Parlamento, ¿se encuentran r e 
ducidas á sumar y restar? E l Sr . Ballesteros nos 
parece bien en la presidencia del tribunal de Cuen
tas, y mal en la presidencia del Congreso. Nos
otros no tenemos por qué disimular nuestras opi
niones, y las decimos con franqueza.» 

Dícsse que la sesión de apertura de la legis
latura próxima se verificará en el salón del 
Senado. 

Ayer se celebró un largo consejo de minis
tros, según La Epoca, consagrado exclusiva
mente al exámen de los documentos sobre la 
cuestión de Méjico, que van á presentarse á las 
Córtes. 

Dice La Iberia a este propósito: 
«Si el gobierno pudiera también impedir que los 

generales P r i m y Serrano, y acaso el S r . Mon, 
presentasen documentos á su vez, estarla m á s des
cansado y su trabajo seria más út i l .» 

¿No se habrá hecho algún expurgo, respecto 
de documentos anteriores y posteriores al dis
curso célebre de Napoleón? Pronto lo veremos. 

El pueblo de Alhaurin el Grande, provincia 
de Málaga, ha presenciado en los dias de las úl
timas elecciones municipales un espectáculo que 
deja muy atrás á los que con frecuencia ocurren 
entre los moros del Riff. 

Separado el alcalde de su cargo, y entre
gándose del mando por disposición del go
bernador de la provincia el primer teniente de 
la misma corporación, ha Inaugurado sus fun
ciones con actos de violencia que han difundido 
la alarma y el terror entre los moradores de 
aquel pueblo. Labradores honrados hanse visto 
presos y remitidos á disposición del juzgado de 
Goin, sin más delito que el hab^r querido emi
tir sus sufragios en favor de candidatos de los 
que prometían una buena administración para 
aquella localidad, por concurrir en ellos cir
cunstancias muy apreciables. 

Sesenta y ocho electores, ó sea la mayoría 
que ha debido sacar la elección municipal de 
dicho pueblo, se trasladaron en la mañana del 
5 á la ciudad de Málaga demandando justicia, 
porque en Alhaurin no podían formular una 
queja sin exponerse á ser víctimas de las arbi
trariedades de su alcalde. Ni ellos ni otros mu
chos que permanecieron ocultos en el pueblo 
han tomado parte en la votación, y sin embar
go, se han fijado en las listas algunos como vo
tantes. 

El gobernador de la proviucia recibió una ex
posición que le presentaron varios de estos 
electores, con dos protestas que hablan formu
lado sobre estos sucesos, y con copia de estos 
documentos han elevado una reverente exposi
ción al Excmo. señor ministro de la Goberna
ción pidiendo la nulidad de las elecciones y la 
reparación de estos agravios. 

También lo han hecho al limo, señor regen
te de la Audiencia del territorio y Excmo. señor 
ministro de Gracia y Justicia, en queja de las ar 
bitrarias prisiones decretadas contra varios de 
los vecinos de Alhaurin. 

La opinión pública ha protestado de la ma 
ñera más solemne contra estos actos que parece 
imposible puedan tolerarse con mengua de nues
tra civilización y con escarnio de las leyes. 

Si los pueblos han de ser el juguete de mise 
rabies pasiones y se les ha de someter al yugo 
de mandarines, llegará un dia en que los hom
bres honrados tendrán que trasladarse á otro 
país donde encuentren garantías individuales y 
donde sea una verdad el respeto y la observan 
cia de las leyes. 

El gobierno no puede mirar con indiferencia 
hechos de esta magnitud y debe apresurarse á 
dar un testimonio auténtico de su desagrado 
por la conducta del alcalde de Alhaurin, acor
dando la nulidad de las elecciones municipales 
de este pueblo, la reparación de las ofensas in 
feridas por este funcionario, y dejando así satis 
fecha la opinión pública que se ha rebelado con
tra tantas arbitrariedades. 

Ayer dijimos con referencia á E l Contempo
ráneo, que el gobierno de la nación vecina se 
habla negado á admitir en la escuela militar de 
Saumur á varios jóvenes oficiales de caballería 
que se mandaban á ella por el ministerio de la 
Guerra para completar su instrucción. 

La Correspondencia anoche áíceloque sigue: 
«Nosotros podemos contestar y afirmar á E l Con

temporáneo que los oficiales de caballería e s p a ñ o 
les á quienes cita, han sido autorizados por el 
gobierno francés para seguir sus estudios en la es
cuela militar de Saumur.» 

Pero La Epoca, á la cual hacen coro E l 
Diario Español y E l Constitucional, dice lo 
siguiente: 

«Es cierto que el señor ministro do la Guerra dis
puso que algunos oficiales pasaran á la escuela de 
Saumur; pero la enfermedad de uno de ellos los 
detuvo en el camino, y llegaron Vtinte y tres dias 
después de abierto el curso. E l reglamento de la 
escuela es muy riguroso, prohibo terminantemen
te que, nna vez inauguradas las clases, pueda ser 
admitido alumno alguno; y por consiguiente, ni 
nuestros oficiales podían insist ir , ni el minis
tro francés derogar lo que es un precepto para 
todos. 

Y a ve E l Contemporáneo que el asunto no merece 
las l íneas que le hemos c o n s a g r a d o . » 

Nosotros no vemos muy claro este asunto, y 
mucho mónos desde que tan abiertamente se 
contradicen los diarios ministeriales. 

¿No envolverá esta cuestión algún desaire 
por parte de Francia? 

El Contemporáneo se fija en tales contradic
ciones y dice: 

«La incompatibilidad de estas explicaciones s a l 
ta á los ojos; por lo d e m á s , nosotros no hemos d a 
do ni hemos dejado de dar importancia á un ru
mor que tomará mayor insistencia en vista de t a 
les contradicc iones .» 

moral la lotería moderna, creímos que se pen- I E s t a filani 
saba sériamente en extirpar por completo la ^ t ? ^ * ! * ? 
afición á este juego; pero vemos que el gobier
no, en vez de propender á ello, cada vez pro
cura con nuevos alicientes que la lotería mo
derna siga ejerciendo su funesto influjo y con
virtiéndose en una necesidad para las clases 
ménos acomodadas. 

Yéase qué nuevo reglamento ha ideado, se
gún leemos en varios periódicos. 

Dice así: 
«REGLAMENTAR EL JUEGO. L a dirección general 

de loterías ha dispuesto para los sorteos e c o n ó 
micos en el año p r ó x i m o , empezando por el de 12 
de Enero, que haya dos séries de 30,000 billetes 
cada una, divididos en déc imos á 4 r s . , estando 
impresa la primera série en papel blanco, como 
hasta aquí, y en verde la segunda. 

Como muchos jugadores tienen de tiempo inme-
rial billetes fijos en algunas administraciones, e s 
tos billetes fijos, apartados, serán de la primera 
série, ó sea d é l a del papel blanco, pues la rapidez 
con que so suceden los sorteos hace imposible ve
rificar este trabajo de apartado de billetes en las 
dos sér ies , lo cual a d e m á s no tendría objeto, pues 
que solo se verificará uno de 30,000 bolas, cuyos 
números premiados serán los mismos para las dos 
sér ies ; asi es que habrá dos premios grandes 
(que serán del mismo número) , de 60,000 daros, 
uno para cada una de las séries; dos de 3,000 
duros, en la misma forma; dos de 2,000, de igual 
manera; dos de 1,000, exactamente del mismo mo
do; cuatro de 250; 40 de 150, y 2,9i5 de 20; todos, 
como queda dicho, por mitad; y a d e m á s cuatro 
aproximaciones de 30 pesos fuertes para cada uno 
de los números anterior y posterior de los dos 
premios grandes de las dos sér ies .» 

Continúa, pues, y continuará el juego de la 
lotería; solo que mediante estas y parecidas 
combinaciones, el Estado viene á aparecer como 
un jugador de ventaja. 

¿Es esto moral? ¿Por qué se ha suprimido la 
lotería antigua, que á lo ménos igualaba las 
condiciones del juego, y exponía á la renta á 
pérdidas de consideración? 

E s t a filantrópica idea del Sr . Bagicr podia ser 
perfectamente. 

Nuestras islas Canarias sufren en estos momea-
toa todos los horrores de la epiderah. 

L a s clases pobres estarán allí careciendo de r e 
cursos. 

Y a que el Sr , Calzado se propone aclimatarse 
entre nosotros, ¿no podría dar en el teatro Italiano 
de Par í s una función á beneficio do los pobres de 
Canarias, y bajo los auspicios de la emperatriz, quo 
con tal motivo se conduciría como una buena es
pañola? 

Es ta idea que iniciamos, creemos produciría 
grandes resultados para los pobres de Canarias, y 
probaria, si el Sr . Calzado la pusiese por obra, que 
es también tan amante de E s p a ñ a como lo somos 
nosotros. 

Y por cierto no seria la primera vez que el s eñor 
Calzado se prestaba á ejecutar obras tan merito
rias, puesto que cuando Granada sufrió los hor
rores de la inundación en el invierno de 1860, d ió , 
si no recordamos mal, su teatro, con todo lo ne
cesario, para un baile que produjo respetables su
mas que se entregaron á la emperatriz, la cual 
las depos i tó en la embajada e s p a ñ o l a . 

Y a que los Sres. Bagier y Calzado se aprestan 
á luchar para ver quién se queda con el teatro 
Rea l , podían también combatir en el terreaode las 
acciones caritativas, acogiendo el segundo el pro
yecto que dejamos iniciado, y que realizado, r e c í -
biria la santificación de la gratitud de los pobres 
de Canarias. 

Por el oficial del distrito de Correos, Sr. Surroca, 
fué preso el 23 de! corriente nn confinado desertor 
de! canal de Isabel I I , conocido por el Tuerto de 
Sobare, el cual parece que tiene y a sobro sí 60 
años de presidio, y se halla reclamado por el j u z 
gado del Norte de esta capital. 

T a n importante servicio, prestado por el señor 
Surroca, es digno de la mayor alabanza, porque 
dicho criminal era el terror de Asturias. 

En la madrugada de hoy ha llegado á Ma
drid el señor duque de Osuna. 

Anoche se cantó en el teatro Real Políutto con muy 
buen é x i t o . 

L a Carrozzi Zocchi , entusiasmada sin duda por 
tener á su lado un tenor de las facultades y brio 
de Frasch in i , estuvo á su vez e n é r g i c a , y se e l e v ó 
á una gran altura en el dúo final. 

Fraschini , en esta pieza, en su romanza, en el 
credo y en el sexteto, cantó con fuego y pas ión . 

Tanto él como la Carrozzi , fueron llamados re 
petidas veces al palco escénico en los entreactos y 
al finalizar la ópera, en medio de los mayores y 
m á s justos aplausos. 

L o s coros y la orquesta estuvieron m é n o s mal 
que de ordinario. 

E l decorado fué pobre, y no todo lo propio que 
la verdad histórica exige. 

Según dice un periódico, parece que ayer ha llegado 
al teatro Real la partitura de la ensalzada ópera 
de Yerd i L a forza del deslino, y que en el acto e m 
pezaron á oiría al piano, aunque á grande escape, 
fijándose particularmente una de las partes princi
pales en la que ha de desempeñar . 

L o s que la oyeron creen que son muy merecidos 
los elogios de que viene precedida , y aseguran 

| que es la gran obra de Verdi. Deseamos que 
I acierten. 
| E l reparto de papeles se hará luego, y aseguran 
I que no se retrasarán los ensayos. Se aguarda aquí 
! á Yerdi para principios de Enero. 

Un periódico ministerial ha oido decir que el 
duque de la Yictoria vendrá á tomar parte en 
las discusiones del Senado en esta legislatura. 

La Iberia dice: 
« D u d a m o s mucho que tenga fundamento esta 

not ic ia .» 

En celebridad del cumpleaños del serenísimo 
Sr. Príncipe de Asturias, S. M. la Reina se ha 
servido poner á disposición del gobernador de 
esta provincia 80,000 rs. para que los distri
buya en la forma siguiente: 30,000 rs. á la 
Sociedad Económica Matritense para el fondo 
de premios con que han do recompensarse las 
acciones virtuosas de los necesitados; 20,000 á 
la real asociación de beneficencia domiciliaria 
para los objetos piadosos de la misma, y los 
30,000 restantes para los establecimientos de 
beneficencia. 

Para qne nuestros lectores se formen idea de la 
opinión de la prensa oposicionista inglesa , acerca 
de la conducta de lordRussel l y de la actitud res
pectiva de las córtes de Par í s y L ó n d r e s , traslada
mos á cont inuación las siguientes palabras del 
Morning-Herald: 

« L a s relaciones entre los gobiernos francés é i n 
g l é s han tomado, sentimos decirlo , un carácter 1 Para que se vea la razón con que diariamente des-
nada satisfactorio. L a cordial inteligencia que se I confiamos de los mil proyectos da nuestro munici-
consideraba como g a r a n t í a , si no de la paz del \ pío , vamos á poner á continuación una nota de los 
mundo, á lo ménos del progreso de la causa de la | infinitos que han quedado en dicho y en deseo: 
civilización en todas partes, ha concluido. E l go- i 1.° L a co locac ión en sitio oportuno de la derri-
bierno francés se entiende mejor con cualquier | bada puerta de Recoletos, obra de exquisito gusto 

y de gran mér i to . 
2. ° L a apertura de la zanja de c ircunvalac ión , 

y por lo tanto del derribo de la horrible cerca que 
rodea á la corte. 

3. ° L a formación de un paseo de invierno en el 
cerrillo de San Blas . 

4. ° L a reedificación en un breve plazo y con 
ciertas ventajas de todas las casas ruinosas y á la 
malicia que contra las leyes de ornato públ i co sub
sisten en pié , á pesar de la escasez y carest ía in to 
lerable de las habitaciones. 

5. ° L a construcción de varios mercados y l a v a 
deros públ icos . 

6. ° L a completa desecac ión del canal de M a n 
zanares. 

7. ° E l mejoramiento y reforma general de ace
ras y empedrados en los barrios excéntr icos . 

8. ° L a pro longac ión de la calle del Pr ínc ipe 
hasta encontrarse con la del C lave l . 

9. ° L a formación de parques ó jardines en las 
plazas Mayor, de Santo Domingo, Santa A n a , del 
Progreso y del Rey . 

10. L a conc lus ión , en breve tiempo, de la c a 
nalización del gas por todos los barrios que aún 
existe el alumbrado de aceite. 

11. E l establecimiento de retretes públ i cos p a 
ra ambos sexos. 

12. L a desaparic ión de las viejas casas de so
portales que es tán fuera de linea en la calle M a 
yor, en el trozo comprendido entre las calles de 
Santiago y de Bordadores. 

13. L a pro longac ión de la calle de la Greda 
hasta la de Tragineros. 

Y en fin, otros mil proyectos que no recorda
mos, ni queremos recordar. 

Con motivo de la salida á gobernador de San
tander del Sr. Martínez Móndelo, han sido as
cendidos y trasladados los siguientes secretarios 
de gobiernos de provincia: 

D. Eugenio Antonio Aldaz, que servia en 
Burgos, á Yalencia; D. Yictoriano Granados, 
que era de Pontevedra, á Santander; D. Joa
quín de Navascués, que era de Lérida, á Pon
tevedra; D. Manuel Naveda, que era de Alican
te, á Burgos; y para Lérida, á D. Juan Camps 
y Llistran, cesante del mismo destino. 

otra potencia de Europa que con Inglaterra. ¿Y la | 
causa de ese desvío? L a polít ica de lord Russe l l , jj 

j que ha creado entre ambos países cierto antago- s 
nismo apenas oculto bajo la capa de la amistad. | 
Si el ministro de Negocios extranjeros hubiese | 
atendido como, se merecen los intereses br i tán icos , | 
siguiera distinta marcha. Pero el conde Russel l ha 
buscado tan solo el medio de meter ruido, de que 
se hablase de é l , mezclándose en lo que no debía y 
haciendo de este modo {laquear la alianza francesa. 

Inglaterra no tomó parte en la guerra de I ta l ia , 
ni en la paz que la puso término , y sin embargo, 
lord Russell intr igó con todas las córtes de Europa 
contra el tratado do Villafranca. Sab íase de ante
mano lo que iba á suceder con Niza y Saboya, y 
el ministro británico, á pesar de sus alardes de 
desfacedor de entuertos, no pudo impedir que se 
verificase la anex ión . L o que sí hizo fué apoyar 
públ i camente al Piamonte en la invas ión del reino 
de N á p o l e s en cuanto conoció disgustaba esto a l 
gobierno francés . No se le esconden á lord Russell 
las dificultades con que el emperador N a p o l e ó n l a 
cha en Roma. L e consta su compromisode no ret i 
rar las tropas que guarnecen la ciudad eterna; y 
sin embargo, vuelve una vez y otra á la carga , 
usando frases violentas para calificar la ocupa
ción, así en sus ó r g a n o s periodíst icos c o m é e n l o s 
meetings. No vacilamos en sostener que la interpo
sición de nuestro ministro de Negocios extranjeros 
en la cuest ión romana ha perjudicado á I ta l ia , 
alargando el plazo en que la unidad de esta se 
consume con la posesión de Roma como capital. 

Igualmente funesta ha sido la polít ica del conde 
Russell en Oriente. Inglaterra debe aspirar á la 
conservac ión del imperio otomano, procurando a l 
mismo tiempo proteger los derechos de los s ú b d i -
tos cristianos del sul tán. Pero lord Russel l , sa
l iéndose de esta polít ica, ha expresado en sus des
pachos doctrinas de que no participa el país , sus
tentándo las ex cathedra y con estilo d o g m á t i c o . 
Donde quiera que hay peligro de herir la suscep
tibilidad francesa, allí está el conde Russell; ad
viértese eso plan deliberado hasta en la repulsa de 
la mediación propuesta por el gabinete de las T u 
nerías para pedir al Norte y Sur de Amér ica un ar
misticio de seis meses. L a proposición del empera
dor no se hubiera desechado con esa facilidad, si 
lordRusse l l estimase en algo la entente cordiala 
que existió entre ambas naciones en tiempo d e L u i s 
Fel ipe. E s a negativa ha dado el últ imo golpe á 
la alianza anglo-francesa. L o s resaltados en el 
porvenir se verán de seguro, y quizás antes de lo 
que se teme. Entonces no se nos l lamará pernicio
sas Casandras, y se nos hará la justicia de confe
sar que anunciamos con la debida ant ic ipación el 
peligro y el remedio.v 

Ayer debió salir de Paris con dirección á esta 
córte el señor marqués de la Habana. 

La Epoca, con pretensiones de habilidad, 
îce en su último número lo siguiente: 
«Hasta ahora, no se tiene resuelto presentar 

caüdidato propio para la presidencia del Congreso 
eii oposición a l candidato ministerial. Se hacen, 
•'a embargo, según nuestras noticias, grandes es-
^erzos cerca del S r . Rios Rosas para que 

*lnguido hornbre pol í t ico preste la autora 
^ m b r e á la coa l ic ión . 

Nosotros, que conocemos el carácter y el pa-
uotismo del S r . Rios Rosas , creemos perfecta-

este dis
autoridad de su 

Notable por lo parecido es el siguiente re
trato que hace La España de hoy del Sr. Ló
pez Ballesteros, candidato ministerial á la pre
sidencia del Congreso. 

Ecce homo: 
«Después de la dec larac ión hecha por el señor 

Ballesteros aceptando sin ninguna restricción la 
conducta del gobierno en la cuest ión de Méjico , 
n ingún interés polít ico nos mueve á oponernos á 
esa candidatura. Hemos dicho también que el se
ñor Ballesteros es una persona excelente, y no he
mos de escatimarle ni un grado siquiera de talen
to, ni el más insignificante de los servicios que en 
su larga carrera haya prestado. E l defecto que le 

Leemos en El Eco del País de ayer: 
«Según se aseguraba anoche en los círculos m i 

nisteriales, el discurso de la Corona, que fué le ído 
en el consejo de ministros de ayer y, que en el de 
hoy, celebrado bajo la presidencia de S. M . , debe 
haberse aprobado, e s tá concebido en términos 
muy liberales. 

Ha sido redactado por el Sr . Posada Herrera.» 

Esta última línea dice más que cuanto pudie
ra escribirse en un libro. 

Según ha oido E l Eco del Pais, el periódico 
ministerial que debe refundirse en el Diario de 
Ultramar, cuya aparición se anuncia como 
próxima, es La Verdad. 

Cuando el año pasado se suprimió como in-

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-80 e», publicado; á plazo, 52 fin próx imo ó á 
voluntad. 

E l diferido á 45-70 d. , publicado; á plazo, 45-75 
fin cor. ó á vol. 

L a deuda del personal, á 21-50 publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Mañana te representará Martha á beneficio de los 
pobres, en el teatro R e a l , para celebrar el cum
pleaños del Sermo. S r . Pr ínc ipe de Asturias. So 
verifica la función mañana , con el objeto de qne 
obtenga mayores resultados, puesto que hoy es dia 
de córte . 

Esta función es sin perjuicio de las que se ce
lebrarán en aquel teatro en beneficio de los dife
rentes establecimientos de beneficencia. 

Aplaudimos esta idea filantrópica que honra al 
Sr . B a g i e r , asociando á un acto de caridad el 
nombre del heredero del trono de Isabel la Bon
dadosa. 

Hé aquí otros cuantos proyectos del gobierno que 
solo Dios sabe cuándo veremos llevarse á efecto: 

E l manicomio-modelo. 
L a nueva cárce l . 
E l museo de ciencias naturales. 
E l cuádruple edificio para ministerio de F o m e n 

to y sus dependencias. 
E l palacio de la expos ic ión h í spano-amer icana . 
L a catedral. 
L a casa de correos. 
L a bolsa. 
E l edificio para la Audiencia. 
L a traslación del Hospicio á otro nuevo edifi

cio, etc., etc., etc. 
T a m b i é n el real patrimonio tiene en suspenso: 
L a rehabi l i tac ión del monasterio de San G e r ó 

nimo. 
L a conclusión de los arcos del palacio real á l a 

derecha de la entrada principal. 
Y la iatroduccion deaguas del canal d e l s a b e l l l 

en el Ret iro . 

Gomo sí no estuvieran harto intransitables todas 
las calles de Madrid por efecto del inmenso b a r r i 
zal que en ellas se arma no bien caen cuatro gotas 
de agua, el otro dia sa permitieron sacar de la casa 
que se es tá concluyendo en la calle de la Bodega 
de San Martin, una inmensa cantidad de nieve y 
arrojarla en mitad de dicha calle, con gran per
juicio del transeúnte y no m é n o s riesgo de los co 
ches y carros. 

Excusado es decir que á pesar del inmenso n ú 
mero de municipales que hay, ninguno se ha to
mado la molestia de hacer que se corrija el abu
so, quedando la calle en el estado lamentable en 
que la dejaron los que vaciaron en el:a la nieve. 

E n no mejor estado se encuentra la calle de la 
Ternera, pues á pesar de estar adoquinada y ser 
muy fácil conservarla limpia, es imposible transi
tar por ella sin llenarse de fango y sin taparse las 
narices. 

E n fin, esto es cuento de nunca acabar. ¡Cuándo 
seré yo alcalde-corregidor! 

Pero seSor duque de Sexto, alcalde corregidor y 
gobernador de esta muy noble y muy leal heróica 
villa y corte de Madrid, ¿hasta cuándo va á permi
tir que estén ea pie las apuntaladas y ruinosas c a 
sas de la calle de A t o c h a , frente al colegio de 
ban Carlos, la que hace esquina á la calle que se 
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tHÍen^oftrír junto al Baneo. y la de la calle del 
L e ó n , esquina a la do las Huertas? < , 4 . 

.-Sienifici tan poco, Excmo, s-nor, el libre t r á n 
sito públ ico, que hemos de vor a ñ o s y ano3> aque
llos puntales que tantos tropezone» han ocasionado, 
y contra los cuales hemos vidto, sin poderlo evi
tar, romperse las narices ri más de un ciego y á a l -
eun distraído? 

Mire V- E . que ya nos vamos cansando do l l a 
mar su atención sobre dichas fincas, y que nos 
consta qne si no se toma pronto una determina
ción hay dispuesta una cruzada contra aquellas 
vigas-puntales, para convertirlas en leña y calen
tarse luego con ellas más de ciiatro pobretes. 

Según noticias del Boletín de Loterías y de toros, 
la empresa do la plaza de toros de esta corte ha 
contratado para la próxima temporada al espada 
Antonio Cnirraona (el Gordito), que traerá como 
picadores á Antonio Calderón y Onofre Alvarez, y 
como banderilleros á Juan Yust , Francisco Can i -
qui y J o s é Mora. L a empresa, sin dada, al escri
turar á este tercer espada, después de Cuchares y 
el Tato que tiene contratados, lleva por objeto que 
los abonados y el públ ico en general vean en el 
redondel las notabilidades que sobresalen hoy en 
el toreo, y poder al mismo tiempo satisfacer la ex i 
gencia de la autoridad respecto á las salidas que 
siempre se han concedido á los diestros al hacer 
estos sus escrituras, puesto que quedan dos espa
das que llenan los deseos de los más exigentes. 

El día 1.° de Diciembre próximo, á las diez de la 
m a ñ a n a , y en tierras sitas á la inmediación del 
edificio presidio de Valladolid, tendrán efecto las 
pruebas de los arados y d e m á s máquinas é instru -
montos de agricultura, tra ídos por la comis ión que 
en nombre de la Excma. diputación de aquella 
provincia pasó á estudiar la expos ic ión internacio
nal de L ó n d r e s . 

Preciso será que este ejemplo sea imitado en to
das las provincias de E s p a ñ a . 

Nuestro amigo el festivo y popular escritor D. Ma -
nuel del Palacio, acaba de publicar en un elegante 
y abreviado folleto un juicio crítico de la exposi
ción de pinturas que está teniendo lugar en esta 
córte . 

Este folleto lleva el original t í tulo de Función de 
desagravios que hace en obsequio de las bellas artes un 
acólito del templo de las letras, conocido en el siglo por 
Manuel del Palacio, 

A juzgar por la rápida lectura que del escrito 
hemos hecho, si bien encontramos mucha severi
dad y dureza en algunas críticas, vemos con p l a 
cer que el autor, no solo revela conocimientos a r 
t í s t icos , siao que la pasión no ha encontrado eco en 
su imparcial modo de ver y juzgar. 

Recomendamos, por lo tanto, su lectura á los 
amantes é inteligentes de las bellas artes. 

Nos parece que tanto en la calle de Preciados como 
en la del Arenal , puesto que se han concluido do 
derribar algunas casas, debiera arreglarse previ» 
sionalmente el piso en la parte que se destine para 
ensanchar la via públ ica , pues s e g ú n está ahora, 
se va á coavertir en un barrizal intransitable luego 
que principien las lluvias de invierno. 

El proyecto de restaurar el alcázar de Segovia con
t inúa en vías de ejecución. Se ha dispuesto que el 
ayuntamiento de dicha capital nombre las perso
nas que han de intervenir en la invers ión de los 
dos millones que se ha comprometido á facilitar 
con este objeto, y que señale la época en que ten
ga reunido el dinero y puedan empezar los traba
jos. Gastada la suma que el ayuntamiento destina, 
el gobierno entregará el mil lón que tiene ofrecido. 
L a dirección de los trabajos correrá á cargo de 
dos oficiales de ingenieros, que son ios autores del 
proyecto. 

El Sr, D. Francisco de Paula Montemnr se ha ser^ . 
vido remi imos los tomos 3 . ° , 4.° y 5.° do la intere
sante novela Los Miserables, que está publicando 
en el folletia de su ilustrado periódico Las Nove
dades. 

Parece que van á llevarse á cabo algunas obras de 
reparación en el edificio que ocupa la fábrica de 
cigarros de esta eórte , cuvo presupuesto asciende 
á la suma de 318,969 rs. 31 cents. 

L o más importante s-ma que se mejorase el ta 
baco que se vende, en particular las cajetillas de 
trece coartos y medio, que sobre aniquilar las qui • 
jadas de los fnmadores, les hacen gastar más en 
fósforos que en tabaco, porque siendo este una 
mezcla de tierra y palos, no arde, y hay necesidad 
de encender diez fósforos por cada cigarrillo. ¿Si 
so habrá metido el gobierno á fosforero y busca 
un modo indirecto de hacer un buen negocio con 
la industria de Cascante? 

El martes á las diez de la mañana se encontraron 
los obreros que en opuesta dirección rompen el 
túnel de Navaigrande, el más impottaote del fer
ro-carril del Norte ea la sección de A v i l a al E s 
corial, quedando por consiguiente abierta la g a 
lería en toda su extensión de 1,000 metros, y pues
tas en comunicac ión las dos Castil las. 

Existen en el ayuntamiento, dice un periódico, los 
planos para la construcción de nueva planta de un 
edificio destinado á servir de casa de socorro del 
distrito de la Audiencia. E l terreno en que se pro
yecta es el trapecio comprendido desde la termi
nac ión de los árbo le s de la plaza del Progreso 
hasta la farola que hay enfrente de la calle de 
Relatores, en cuyo centro se encuentra la fuente. 

A l mismo diario que da la noticia ocurren pode
rosas razones en contrario para semejante edifi
cac ión, razones con las que estamos conformes, y 
que prueban la inconveniencia de tal cas'x de S o 
corro en aquel sitio. 

El martes por la tarde, en el tiro de pistola de la 
Fuente Castellana, nn jóven pidió un arma para 
tirar al blanco, pero cuando la tuvo en la mano 
se la acercó á la sien, con án imo , al parecer, de 
suicidarse. Un hijo del dueño del tiro comprendió 
el intento y cons igu ió evitarlo dando un pesco
zón al presunto suicida, á quien arrojó al suelo, 
qui tándole la pistola. Parece que el desesperado 
que atentaba á sus días es un oficial de ebanista 
que habia perdido algunas cortas cantidades al 
jueg0' . . 

— U n hombre que trabajaba en el establecimien
to de veterinaria de la calle de la Reina, murió a n 
teayer repentinamente. 

— T a m b i é n fal leció el martes, casi repentinamen
te, puesto que cayó enfermo el domingo, D. Vicen
te Montenegro, j i f e de negociado que ha sido de 
la dirección de estancadas. 

—Anteayer á cosa de las tres y media ocurrió 
una desgracia en la calle de la Madera, n ú m . 13. 
Una pobre mujer, como de cuarenta á cincuenta 
años , se prendió fuego al vestido, y cuando lo a d 
virtió y quiso huir pidiendo socorro, se vió envuel
ta en las llamas, que la abrasaron horriblemente. 
Algunas personas quisieron socorrerla, pero inút i l 
mente. Quedó la infeliz tan malparada, que cuan
do la condujeron á la casa de socorro, ofrecía po
cas esperanzas de vida. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
E l Saldubense, periódico de Zaragoza, manifiesta 

las ventajas que experimenta todo el mundo con 
la te legraf ía . 

E l tiempo y la distancia son dos remoras que se 

oponen á la actividad humana; por eso los progre
sos recientes do las ciencias, dotando da elementos 
más poderosos y eficaces, han vencido por medio 
de los ferro-carriles y da tos hilos te lográí iaos I03 
obstáculos que hasta hace poco ponían, é imposi . 
bilitaban el completo desarrollo do esos dos des
cubrimientos que constituyen una da las mayores 
glorias de nuestro siglo. Sin embargo, no solo la 
generac ión qne comienza, sino hasta la actual, al 
verse en posesión de estas mejoras, de estas impor
tantes aplicaciones que tantos afanes ha costado á 
los hombres científicos, las halla tan naturales y 
tan sencillas, que hasta extraña se haya tardado 
tanto en encontrar una cosa que dentro de poco 
será tenida por vnlgar. 

T a l es nuestra condición; y la humanidad, para 
llegar al grado de civi l ización que hoy tiene, ha 
tenido que pasar por una sário de descubrimientos 
que al poco tiempo han sido considerados de suma 
importancia. 

— E l diario de la C o r m a ocúpase de los lavade
ros públ icos . 

Nuestro colega supone, confiando en la act ivi 
dad desplegada por aquel ayuntamiento, que des
aparecerán pronto los lavaderos públ icos , edifican
do otros más en armonía con las necesidades p ú 
blicas, y colocados en sitio que no se falte al ornato 
á los ojos de los t ranseúntes . L a higiene públ ica se 
resiente de la s ituación anómala de aquellos l ava 
deros, y el aseo reclama por otra parte su tras la
ción á otro sitio. 

L a s ventajas que la Coruña reportará de esta 
útil y transitoria mejora, no será menos grata que 
la apertura de las calles y la compostura y cañería 
de las mismas. 

L o s actuales lavaderos reciben la poca agua da 
que disfrutan de las fuentes á qne están contiguos, 
cuya falta deben comprender las personas que se 
dedican á lavar la ropa, pues aunque desaparecie
se ahora, no causaría perjuicio alguno, porque 
apenas disfruta de alguna agua, y esta es la razón 
m á s ó b v i a para que se jjconsidere justa la remoción 
después que se exploten las aguas necesarias, lo 
cual traerá la medida adoptada en el proyecto de 
aguas que tiene la municipalidad para practicar. 

—Sobre los ferro-carriles escribe E l Cid, manifes 
tando muy oportunamente que ios actuales precios 
de los ferro-carriles hacen posible hasta á las 
personas menos acomodadas el verificar sus viajes, 
debiendo, no obstante, ser castigadas las tarifas 
ofreciendo al público mayores ventajas, tanto para 
viajes como en los trasportes de mercanc ías , pues 
de lo contrario las empresas se perjudicarán sin el 
caso de una inteligencia continua entre los dos ca 
minos paralelos. 

L a línea férrea del Norte, y la de Madrid á Pam
plona por Zaragoza, tienen el mismo punto de ar 
ranque y conducen con poca diferencia al mismo 
fin, abriéndose con ellas comunicaciones desde la 
córte de España al imperio vecino. Hasta ahora 
los trabajos de ambas l íneas no permiten la ex
plotación general, y es necesario que la construc

ción está terminada para que se toquen sus efac-
tos. A l ferro-carril del Norte faltan todavía im-
portant í i imos trozos que concluir para la marcha 
de ios trenes, como son los de Mvlr id al Escoria l 
y desde Olazagoitia hasta I r u n . 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DB MAÑANA . San Saturnino, obispo y már

t ir .—Vigi l ia . 
FUNCIONES DE IGLSSIA. Cuarenta horas en la par 

roquia de San Andrés , donde por la mañana h a 
brá misa mayor, y por la tarde vísperas solemnes 
á su titular. 

Prosigue por la tarde la novena de San N i c o l á s 
de Barí en el colegio de Niñas de L e g a n é s , predi
cando D. R-imon Delgado. 

E l culto semanal acostumbrado á la S a n t í s i m a 
V 
de 
n é s , San Isidro, San Ildefonso, San Marcos, Santo 
T o m á s y Santa María. 

Prosigue la devoción del mes de las ánimas en 
San Ignacio, Italianos y Carmen Calzado. 

írgen se hará por la tarde en Atoeha y colegio 
j L o r e t o , y por la noche en S i n Martin, San G i -

SECCION COMERCIAL 
BOLSA DE MADRID 

Cotización del dia 27 de Noviembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 consolidado, p u b l i í a d o , 51 
75 y 80 c ; á plazo, 51 -90 fin próx. en firme. 

Tí tu los del 3 por 100 diferido, publicado, 45-80; 
á plazo, 45-95 c. y 46 fio próx. ó á vol. 

Deuda amortizable de primera c lase , publica
do, 36-50. 

Idem de segunda id. , no pub icado, 17-25. 
Idem del personal, publicado, 21-55. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual , no publica 
do, 92-50 d. 

Acciones de carreteras, emisión da l.e de Abri l 
de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual , no publi 
cado, 99-25. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 99 25 d. 
Idem de 1.° de Junio da 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 97-75. 
Idem de 31 de A-osto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 97. 
Idem de 1.° de Julio da 1856, de á 2,000 rs . , 

no publicado, 97-50. 
Idem de obras públ icas de 1.° do Jul io de 1858, 

no publicado, 97-50 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs. , 8 por 

100 anual, no publicado, 110-40 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 97, 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica 

do, 220 p. 
Idem de la sociedad e spaño la mercantil é indus

trial , no publicado, 2,440 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés da 3 por 100 
reambolsables por sorteos, id. , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Atar de 
Rey á Santander, con interés da 6 por 100, reem^ 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idena, 
10,500. 

Obligaciones do la c o m p a ñ í a del ferro-carri l '¡¿2 
Córdoba á Sevi l la , id . ; 1,425 o. 11 h 

Accionen del ferro-carril do Zaragoza i pam 
piona, id . , 1,6-25 d. 0 ** a 1 ata* 

Obligaciones de id. id . , id . , 9ü0. 
Acciones de loa ferro-carriles da Lérida á Rcn* 
Tarragona, id. , 1,900 -118 
Acciones de la comoañ ia del ferro-carril 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1.845. * 
Obligaciones de id. I d . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-25 p. 
P a r í s á 8 dias vista, 5-25 p. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y mediado la n o í h e 

— I I Trovalore, ópera en cuatro actos. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche 

—Amor d"- madre .—El carnaval de Ventcia, baile* 
— L a peni del Taitón. — Los marineros d e ' C á d i x ' 
baile. ' 

TEATRO DEL CIRCO (l ír ico-dramático) . A las ocho 
de la noche.—El postillón de la R i o j a . — E l corneta. 

TEATRO BE VARIEDADES. Á ¡as ocho de la noche. 
— E l ¿qué dirán? y el ¿qué se me da á mi? comedia 
en cuatro a c t o s . — B i i l e . — ¿ a boda del tio Carcoma 
sa íne te . * 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no
che.—Los Magyares. 

TEATRO DE LOPE DS VEGA. A las ocho de la no
c h e . — E l médico á palos.—Una idea feliz. 

TEATRO DE NOVEOADES. A las ocho de la noche. 
— E l campanero de San Pablo, drama en cuatro ac
tos y un pró logo .—Un dia de toros en ti Puerto 
baile e spaño l . ' 

POSTOfl DE suscsicioa. 
MADRID: O ñ c i n a s de este p e r i ó d i c o , calle d» 

Preciados, núm. 57, piso bajo; ea la?» l i b r e i í a i ¿e 
S a ü i y - B a i U i e r e , eal lc del Príncipe-; Publicidad 
Paoaga da M a í h a u , y Moya y P laza , Carretas, s '. 

PaoTiHCua: E n todas las l ibrer ías y admin l í t ra^ 
dones do correos. 

ULTRÍMAIÍ: Santiago de Cuba, D. Juan L a u ^ i e r . 
— Manila, D . Manuel Ramiros .— Gran Canaria 
0 . Amaranto Martines do Escobar .—Puerto~Ri¿o 
9 . Ignacio Guaseo. 

EXTRAHÍKRO: Par is , M r . L a f ñ í o Bull ier y Com
pañía , 20, rué de l a Banqao.—Mr. Lcjo l iTet , No-
tre Dame des V i c í o i r e s . — L ó n d r e s , M r . T h o m á a 
Gatheriao strect.—Gibraltar, D . Manuel R . Pitto 
- L i s b o a , Diario dos Pobres , 

<20KmC20HiB8 DE L& SUSCSSCIOB. 
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NACIONAL 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA. 

para la formación de capitales, rentas^ dotes, viudedades, ce
santías, exención del servicio de las armas, pensiones, etc, 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Cíaur. 

Esta compañia abraza, por el sistema mutuo, todas las conbinaciones de supervivencia del 
seguro íobre la vida. 

En ella pued^ hacerse la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun por muertá del 
asegurado, s* pierda el capital impuesto, ni los bineficios correspondientes. 

Un delegado del gobieruo, yunConsijo de administración nombrado por los suscritores, 
vigilan las operacior es de la Compañía. 

La Dirección de ¡a Gampañía tiane consignada en las cajas d d Estado UBI fianza en efectivo 
para responder de la buena'administracion. 

Son tan sorprendentes los resultados que producen las sociedades de la índole de 
L A NACIONAL, que en occienles liquidaciones ha habido suscritores que han sac -
do uoa ganancia de 30 por 400 al año sobre su capjtaí, sin riesgo de perderlo por 
muene. Aun reduciendo este tipo do '22 por 400, y suponiéndolo permanente, una 
imposición anual de 4,000 reales, p roduc i rá en efectivo metál ico; 

los 
los 
les 
los 
iOS 

9,442 reales. 
34,962 » 

5 años . . . 
10 id. . . . 
15 id. . . . 103.934 V 
20 id. . . 290,346 » 

á los 25 id. . . . 794,165 » 
Si l i suscricion es con riesgo del c ¡pital en caso de 

muerte, entooces ios produc os son mucho mayores, pues 
se aumentan con e ] capital y beneficios de los asegurados 
que mueren antes de la época de su liquiiacion. 

La Compañía í iene establecidas agencias en l3s capitales de provincias y demás poblacion'ís 
de importancia, en donde s« dan pro-pecios y cuaalas esplicaciones se pidan. 

Las pérsonas qu3 deseen suscribirse, y residan en pcb'acion vionde no haya representante, 
bastará que drijrm una carta en que espresen su deseo al director general de L A NACIONAL en 
Madrid, el cual proveerá, yAn aérdida de tiempo, á los medios de realizar la susc icion. 

(M). 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO. 
Gran surtido en cu-hillos, cucharones, cucharitas ds cufé, navajas, cortaplumas, tijeras, petacas, 

portamonedas y neceseres, en el Eclipse, Carretas, 27, tienda. (Lu.) 

VERDADEROS GRANOS D E SALUD 
DEL DOCTOR FRANCK. 

Por lo que intere a la salud pública, como para ia .seguridad de los enfermos, los médicos d« grande 
reputación á cada momento prescriban el u^o de los verdaderos pranos d3 salud del Dr. Franck, los 
"únicos autorizados por el gobierno francés hace ya mas de sesenta años, porque han siempre recono
cido que esta? pildoras eran el mas dulce como también ei mas eí iciz de todos los purgativos que .ce usan 
hoy dia^Cada caja de 6 ó 12 rs. está acompañada de una noticia de ocho páginas entregada de valde,y en 
la cual >;e bailan enurae vidas las propiedades dee^te purgante, la m.tnera conque se debe usar y todos los 
indicios seguros para que se distingan perfectamente de r»3 fal os granos de saiui del Dr . Frúnck, como 
tambi n el peligro que hay de esos falsos. E l modo mas seguro para no equivocarse, consiste sobre todo 
en maestra marca de fábrica, depositada, según lo exige la iey, en el tribunal de Comercio y en el 

Consejo da los Prudhommes de Paris. Se venden en Madrid, por menor, Sroí. Calderón, Príncipe, 13, y 
botica, plaza del Angel, 7, y en los puntos indicados mas abajo, como también en las mejores farmacias'. 

En París todo pedido, cualquiera que sea, deba ser dirigido á Mr. Levevilte, director de las oficinas 
de la farmacia Leroy, rué Neuve St. Augustin, núm. 45, ea Paris, acompañuido el pedido de 
una letra so -re Paris, ú ofreciendo un fiador de toda garantía, se hac-í inmediatamente el envío. 

Pantos donde se hallan de venta los verdaderos granos de salud del Or Franck.—BarGeloua, Rarmm 
Cuyás, droguista; Cádiz, Sánchez y compañia, negocianle.v, Cáceres, Vicente Salas, boticario; Jaén, A z -
nard de Benezeck, negociante.—Logroño, Zubia, boticario; Lérida, Abadal, boticario; Vitoria. Arella-
no, boticario, calle de Postas, núm. 7; Zamora, Manuel Alonso, boticario. (A. 1875) 

i 
e las iMeaíMgeristK m m e ^ m m » . 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 6» HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
REBAJA DE 35 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
¡nedia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

SALIDAS DE CADIZ 
PARA SANTA CRUZ, PUERT0-RIC0, SANANA 

Y L A H A B A N A 
todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora?. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.* clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pesca 
uertcs 50. 

LINEA D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
« • P ¥ - < i w * , w m v * « ^ « < h Á Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos MEDITERRANEO. P a ^ Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho cental de los ferro-carriles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

CIGARRILLOS PULMÚNICOS DE PARISS. n 
Remedio soberano c:ctra el osma, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio~'¿ 

hies y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de la i-/ 
(garganta. 

Preparadas únicamente en la botica inglesa da P. PARÍS, 28, place Vendóme, 28, on Paris 
Pormenor, Señores Calderón, Prínc;pe, 13, y botica plazuela dol Angel, 7 .—Kn provincias1 

[bs depositarios de la Esposicionestranjera. 
De la misma casa tinta para marcar la ropa, que no la quo »a , nij se berra nunca. 

(A. 1806 

b"""-1 • . . . u i . — a - A n í s • * . «iiarmvíi 
K n M A D R I D , E x p o s i c i ó n e s t ranjera 
Exíjate la Siguiente Firma en cada Cigarnto. 

OPRESIONES A C l l l f A € ! NEVRAL6IAS 
TOS, CATARROS. ¿ ^ B ^ U l i A l 9 ¡RRITACI0N DE PECHO 

I N F A L I B L E M E N T E A L I V I A D O S T C U R A D O S . 
ASPIRANDO el humo, estg calma el sistema nervioso, íícilita la expectoración 
y lavorece las funciones de ios órganos respiratorios. — P A R I S , J . E S P I C 
cal le de Amaterdam y O 
calle Mayor* fD* 

E l buen Sancho de España. 
Colección metódica de m á x i n r s , proverbios, 

sentencias y refranes ace: ca de la agricultura, la 
ganaieria y la tconomia rural, escritos y espliea-
dos por na esfiírilu apasionado de las gentes del 
ranifo. Se vende en Madrid, á -l rs. en la librería 
de D. León P. Villaverdo, calle de Carretas, n ú 
mero 4. Se remite franco mandando t rs. en l i -
brapza ó 9 sellos. (M.) 

cou éxito ssgaro, Uus «aferniítdades g*BtraIg!csa 
uispeptlcaa, ote, y muy paítícuisraeBiJb para \m 
tíigcbtiones diiiciles ó Imposibles. 

« El alimento no es mas qaa vuu scs&acla bs-ata, 
kin propriedad nutritiva de por d y qoe cms por 
Inacción & todo el qne no te dqiere. • 

« La mejor subotancU par» trAna/ormsí ios aC» 
meatos en partes nutritlvaB es la Pepsina acklolad^.s 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvis&rt. medico 
te. S. M. el Emperador de los Franceses t ^ 

i0 Sobre la dyspesla y eoasunctaQ} ™ 
T Estudios sobre el alimente y la mtrK".,?)' 
Precio del frasco triangular, 5 fr. ^ 
Se F ü d o p a e de H o g g ÍMB ff^PSI:-/», 

¿OMB!i!iU>A8 CORÍ BIS E R R O 6»R9U':Cgl>0 
ÉL'©!* tiñj EaB&I&OftJBNO, M u y - V u - ^ í contra 
l&a emfertnodades cloroticaa, y tm or' jinsHstó (per
didas blancas, palidex, meastruw^n difli i l ; y para 
lOrtillcar las temper|mentüs debilitados. 

• El hierro reduclao por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BOCCHIAIÍAT.) 

t Sn virtud de la fuerza viva que poocs la pepsina, 
¡os alimentos adquieren el mayor j;rado dw natrieion.i 

Precio del frasco triangular, A fr. 
id. i / i id. a fr. se. y 

8° P i M o r a s dá U o g g K>E ¡PBPSl!V fc, 
COKBISADAS COSÍ BIL PBMVTO - YODÜI&O 
BíS; 3§IK2SfiJ© aHÍAS/FE'RABL.Kl, recomien-
dutnse en las emfermedades escrofulosas, linfáticas, 
tiiiiuicas, tisis y afecciones ato tu ¿as de la economía 
en general. 

« La Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiad t escitante de estos 
dos escalentas teurapeuticos «obro las pmonas 
nerviosas,» 

{Extracto ás una memoria Mrijida á la Aem-
ddnia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, k fr. 
. Id. 1/2 id. 9 fr. 60. 
Réndense en el laboratorio de X . Hoe«, farmaeeu-

lico^juiínico calle de GastigUon?, n0 J , en Pa/is. Ka 
España, en los mismos deposito* oatalulecidos para l« 
reati ce VJL aceyta de hígado d» baeelaa. 

M idr íd , Calderón, Prncipe, 13, botica, pía 
zuela l e í Angel, 7, y ü l z u r n m , Barrionuevo, 11, 
y S o m o l í n o s , Infantas, 2 6 . C e r e ñ a , Garriga; Jaén, 
Albar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyanc; Vito
ria Arellano. 

PAPEL FUMIGATORIO 
D E S W A N N , 

FARJ:KCEÜTICO DE LA FAMILIA REAL DÉ ESPAÑA 
12, rué Castiglione, Par i s , 

ara perfumar y sauear las habiiaciones, ndispen 
.able en las alcobas de los enfermos, agradable oi 
los salones. Depósito en Madrid: Esposicion en-
tranjera, calle Mayor, 10, y señor Calderón. Pro 
cío en París 3 frs y 1,50. E n Madrid 8 y 10 rea 
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á París á 
c sa del inventor. ( A . ) 


